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SECCIÓN OFICIAL 

Según anunció el Presidente del Tribunal Sr. Comas y Doménech, 
fuvo lugar Ja sPgunda y última sesión de la vista por jurados, el dia 
:{del corriente, a las diez de la mañana. 

Abierta la sesióo, empt'zó sn informe el Sr. 1\Ioragat:, (hmdo mues
tras inequívocns de la fttcilidad con que se hace SU)HS las argumenta
r.iones de las parteH contrarias, deshaciéndolas completamente por 
medio de otras was convincentes. Su discurso fué uu modelo de los 
que acostumbra a decir ante los tribn11ales de verciAd, y df'L cual pudo 
muy bieo deducirse la influencia que su oratoria E'jf:'rce en el animo 
dc los jurados, preparandoles a usat· de benignidarl para con sus de
fend id os. 

Reconooió la gra.,·edad del hecho, pero también que los cargos he
rhos a su defendido erau bnladies. Después de estndinr los hechos con 
rletenimiento, con~:.ider6 el delito como constitutiYo de homicidio sim
ple, siendo el autor su d!>fenclido, si bien irrt>~<ponsable, por haber 
obt·aclo con arrebato y obcecación. Demostró no coucurrir la circuos
tancia cualific~tiva de al, YO~ia, por no hallarse de espaldas la inter
fectu; que 110 hubo premeditación, ni el hecho fué menospreciativo 
pura el sexo, pues todos los homicidios, cuya ''ictima fuera una mujer 
~e hallarfan en este caso, y que tampoco tu,·o lugar en la morada de la 
Antonia. 

Demostraodo que C. P. había obrado a impulsos dc nna fuerza ir-re
~istible, dijo que no debfa eutenderse fuera una ftH'rza físicaó la moral 
producida por la inducción clel otro procesado, sino otra mucho mlts 
trrf'sietible. Cuando predominn en el hombre la pnrte animal y la edu
t'ación no ten•pla la irreftexión que produce aquella preponderancia, 
'•bra éste à impulsos de una fnerza, que el mismo Tribunal Supremo 
110 ha titubeaclo en consideraria causa de una.locura instantanea; cir
cu nstancia eximeote que él consideraba concurreote en el hecho de 
nu tos. 

Si no con~irieraba el tribunal la concurrencia cie esta circunstan
cia , adujo argnmentos para demostrar la de las atenuautes de obrar 
con provo~:ación iomediata de parte del ofendido, obcecación y arre
bato. 

Begnidamente tomó la pnlnbra el Sr. Garcia Fnrin, para demostrar 
la inculpabilided del proce~ado R. M., fundandose en que nadie ha bilL 
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probado la mala conducta de su defendido, en que el Fiscal y el de~ 
fensor de C. P. no lc habian hecbo ninguna claNe de rar·gos y en que 
de los hechos, no se dt'~prende ni la complicicllld del R., ui que fuerA 
coautor, corno pt·etcndia el acusador privada. No es cómplicP, por·que no 
llevó la escopeta de Hil tOs a o. P.; no es con u tOl' por irlliucción, porqne 
no estaba prt'sente al oometerse el homicitlio. Si R. bl. lruhiera teui· 
do caràcter ira~cibiP, en lr.s contieudus, que se suponinn teuidas con la 
víctima, hubiéruse hPrlro la justtcia por su propia m11no. La escopehl 
era de tiro corto y. Hfidonado como era a la caztt, R. M. huldera usnt.lo 
arma de tiro nra~ hll'g'O, Juego 00 le perttuecia. IJe 1111 IJIOI!O pal'f'CÍÒO 
fué destruyendo todo,; los cargos que pudieran resn lt»l'le a su patro· 
cinado, demostrando evidf'ntemente su incnlpubilidnd. 

El discurso fort>use df'l Sr. Garcia Farin fué unn IICabRCla argumcn· 
tación qnP, por sn <:inrid11d é irrebatibles fund,;mrntos, dr-jr~ rouveuci
dos à los jllrl:lÒOR QliP 110 habia. tenido partictp!LCÏÓLI eu el hecho de 
autos el proceRttdo H. M. 

El señor Presideute hizo uu bien actrbHdo resnrnru, poni('nuo ú 
In consideración dc lo;:: jnrndo!l', y recorclandoleR, Iol-i hE>chos f'ohre lo,; 
que hahian de clnr su verPdicto, IoR argumPntos el<' qnt' SP haLiun va· 
lido las parte!'< nCttl'acioras y los defeu!'Ore,; de Jo¡; proee:-ados, hucieu
do alg·unas nclunH'Ï0nt'~ pura que pudierun juzgar con >errlaòem im 
parc:ialidad, .V comprendieran el deber que teninn riP obrar cou estl'icta 
justicia, ni E"jt>ruP.r Iu. ruisiòn quE" tenian encomen(hteln. 

El magistrado JlOIIPllte, Sr. Franciar.o, di6 lectura a !ns prt:>gnu tll:' 
del vererlicto, retiritndo,;c t>l .Jurado a delib t> t'nr·. 

Despnés de merli" hora y ocupados de nuevo los sitinle;:: por los iu 
dividuos del trihnnal, el pt·esitlente del .Jurn<lo dió lectura al si
guien te ven•clicto: 

1.1\ ¿C. P. e:; Clllpflhle de haber disparnclo el din 1.0 de SrptiE'mhr ~ 
t'lltimo nnn escopl'tH C•ll·g·ada de perdtg-oneA, contm su vecina A. 0., 
causandolf' variKs hr•1·idns en la par te po1-1tel'ior tlc la ¡·ugiòn cervical, 
que le produje1·on Iu Jlltl('rte iustantaneu?-Si. 

2.n ¿Al Pjecutnr el ht'r.ho referida eu Iu pr<·gunta anterior, obt·ó 
B. O. violentado por nnu fuPrza irresistihle?-Nü. 

3.• ¿El r.echu se c·jPc·ntó rle manera tu u rept'nlina ~ ine~perada qm• 
ÍillpÍUÍÓ a la CHSlt•ll¡; dt'f••nderse de Ja agrcsión?-~f. 

4.a ¿La CastP!III e>'tahu de espaldas a n. O. eu el moroento de efec· 
tuar éste el di,.purc.?- l'\o. 

5.a ¿B. O h11hiu clpciclitlo con unterioriclncl 1tll.t~ clt'8rptirmhre 111~ 
tirno matarÓ. lH Ün>~ll'll~, C'Xcogitanòo loS medios lldt'C'\I<HIC>:; paru l'CI\ li~ 
Zflr PI rf'ferido hecho, buscaudo la ocasión propiciu pura Llrwarlo l'I 
cabo?-No. · 

6.11 ¿Al dispnt·~u· C. contra la Castells SP lvtllal.Ja ésta en la pnrtl:' 
exterior del portal dr su morarlu?-Si. 

7. a ¿C., al agr·edir à la Castells, obr6 en meno~precio del sexe. 
de ésta?-No. 

~.a ¿Hahia Iu Antonia, en distinta:; ocRsione~, cnvPnf'nndo las nvc·s 
t.lel corral de c. y se habia. negada a las iustancins clel mismo, pura 
que le>an tara mas la pareu mediauera. de las cmms que los ruismos bu'~ 
bitaban?-Si. 

9.a ¿InmecliatnmPnte antes del hecho referi<lo en la prf'gunta pri· 
mera. ln CllRtell~ llizo bnrlas à C., suficientes para mover ó. é::.te a mn ~ 
tarlu?-.No. " 
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10. ¿F.jPcut.) C. el hecho referido, violentada por una fuerza casi 
irre~isti hlt>? ·-No. 

11. ¿R. \ I. es culpable de haber instigada a C. para que matara a 
Antonih Unstells, diciéndole que asi podria vengar.:~e del envenena
miento de las xves?-:Xo. 

12. ¿R. M. es culpable de baber entregado a C. una escopeta para 
que con t•lla matat·a a la Antonia?-No. 

13. J<:jt>rriu. R. sobre C. gran domioio y tenía sobre el mismo fuerza 
deci¡;i\•»?- No . 

Leiclo el veredicto usó de la palabra el Fiscal, y fnndandose en el 
mismo ntlificó el hccho de asesinato determiuado por la circnnstancia. 
cualifirntiva de aleYo&iu, concurriendo la atenuant~> de obceración y 
IH'rebuto y r;in ng-ruvnntes. Pidió para el procesado C. P. la peua de 17 
ailos, -1 llJP~t·s y un dia de cadena temporal , accesoriu,:;, mitad de las 
roslt~~ é i ntll'm 11 ización de 5,000 pesetas, y In li bt·e H bsolució n del R. l\f. 

El IIC'IIRadot· pt·ivndo lo calificó de asesinato, con 1». circunstancia 
cualifit · lltiv•~ tle Hlcvosía, la atenuante de arrebato .Y ohcecarión y h'L 
11grnvante de haberse realizado en la moradR de la vf<-tima. Pitlió para 
0. P. In pena rle mnerte, acesorias, mitad de las co><tus é indernnizacióu 
de 20,01'0 pt>setas a la fumilia de la YÍCtima J la libt•e absolución para E'l 
otro (Jl'OC'!'RIIriO. 

El dl'f··n~or de C. P. cnlificó el hecho de homicirlio con las atenun.n
tes de ~u·~t·lmto y obcecnción y la de haber precet~itlo inmetliatumente 
pL'O\'Or.ndón ndec:naoln por parte de la Antonia Custf>l s. Pitlió para. su 
dcfentlitlo In lihre absolucióu 6 la pena de 6 aòos y un diu ue prísión 
rno}or y mitud dr lus costas. 

El:-;, .. GHrc:l~t Faria se abstuvo de cali(bar el hecho, por no haber 
teniclo t>n é l pttrticipacióu alguna su defendido. 

Terrnina•lus lus Clllitica~ioues, se retirà el tribunal de Derecho pam 
f dial'. 

Dr~pnéP~ dc! una hora. de deliberación, el :Magistrada ponente dió 
I•'Ctum il. Iu sr.ntènri11¡ en In cual, de~pués de los resultnndos en que se 
tndicnlmn la~ llJlt'ecincioues Lecha.s por las parte;;, y de los consideran· 
dos Pn ')llf' He ••xpresub~;~.n las peuas pedidas por las mi~rnns, cou;¡ide
ro, dit:ho tribuutd, el hecho de autos, como delito d·· ase>~inato liet,~r
luinnrlu J) •J I' In circun~tuncia de alevosía; autor del miHmo à C. P. y sin 
pal'tic-i¡HI:ión ~~~ él à R. \J. Apreció l;;.s ntenuante~ tle JH'eceder pro,·o
cl\ci()n i11rnedi~ttn y udecnurla de parte del ofendido, y In de obrar por 
estirnu lo8 ttl.ll pod.erosos que nntura.lmeute prodojeron nrrebato y ob· 
ceca f~ i 6 u. 

V i:üo~ lo!! ~ut!r.u los cot•t•espotH!ientes del Oódi!fo Penal, de la ley 
del Jururlo :r de la t.le Enjuiciamieoto criminal , fnllaron l]_lle dnbfau 
condellllr .Y COIIrle iHtban a O. P. ala pena de 17 HltO'I, 4 mesesy un dia 
dP rntiPIIIt temporal, accesorias, mitatl de las costns é iudemir.nción dc 
3 000 prst>tus il. la f~tmilia de ln iuterfecta, y que debiun ubsolver y ab
~olvillll 11 IL l\1., q•rc se le poutlra inmediat11mente en liber·tncl, devol
'iéndole Itt P.scupeta que consta ser de su proptc:tlarl , ueclaraodo de 
oficio Iu otm rnitud dc las costas. 

El Secrl'tario accidenti I, 

R.DtóN Borrm. 

-~-.....-,...______ ---- . 
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EL PUEBLO ESPAÑOL Y SUS GOBERNANTES 

Grandes ologios se hacen en el extranjero de la virili
dad del pueblo español, pródigo de sangrc y de dinero, e11 

su empeño de salvar el honoT nacional, comprometido C'll 
Cuba. No sólo ha aceptado con resignación, pero aun con 
entusiasmo, los sacrificios enormes que, en nombre de In 
integridad de la patria, el Gobierno lc ha pedido; y lo qtw 
mas es, casi to das las provincias, obcdeciendo a las exhorta
ciones de los seiiorcs obispos, se han comprometido a orga
nizaT batallones de voluntarios, cual si fucra baladí la car
ga exorbitantc que los Poderes del Estado les ban im pues Lo. 
Quien fije su atención en ese pueblo cspañol que tribnta' 
que manda sus hijos a Cuba y vca lucgo cómo estos procli
gan su sangre y desprecian su vida por mantener inmacu
lada la bandera dc la patria, rec01wccní al punto que lH 
nación que aBí procede, puede ser Yencida, pero no humi
liada, debiendo preferir la mue1'te à la dcshonTa, como lo 
hicieron sus ascenilientes en Sagtmto .Y Nuruancia, eu G<·
rona y Zaragoza . 

Y con todo, l<t conservación <lc la soberania sobre h1 
Isla de Cuba, ú pesar de la magnanimdad heroica del pue
blo español, imponc a éste, por culpa y rebajamiento dP 
las clases dircctoraR. tma serie de lnunillaciones, acasn 
mas bochornosas <ple la pérdida ó H bnmlono de la ls] a. 
Sabe ese pueblo que la insunección cnhana es alentada y 
sostenida moral y materiahnentc por los Estados Unidos. 
y nuestro::; políticos. atentos a no desa g-I adar a la Repú
blica norte-amerieana, parece no se enteran de esa ingoron
cia tan eont1·aria al clerecho de gcutcs, como a nuestra llig
_nidacl naciomtL Sa.be también <-1uc casi todos los jefes th· 
la insurrecrión son ciudadanos norte-amcricanos; caracter 
que los hace sagrades é intangibles para nnestras autori
dades, Hegún so vió al dejar libre al f,l,t¡lesilo, cogido coll 
las armas en la mano. Sabe así bien, qnc en los puertos d(' 
la República del Norte-América, se organizan, a ciencia ·' 
paciencia de la~ autoridacles yankees, expC'diciones filibu::-;
teras que lleva11 à Cuba hombres, armas, municiones, ex
plosives y toda clase de pertrechos y apmatos bélicos, sill 
que la policia intente estorbarlo, scgún dcclaraciones dt· 
uno tle los pTisioneros del Competiclm·. Ve elaramente q11~' 
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si los buques :filibu~teros son apTesados, los tribm1ales ) 
cónsulcs nortc~amencano~ se declaran luego al ptmto par
ciales en fa·vor de los enemigos de Espa:fia. Pera no ve c¡ue 
España reclamo oficialmente contra esa cmH.1ucta dc los 
yankees, que nos avergüenza, que nos humi1la, que no:; 
dcsho11ra a la vista de todas las naciones: ant<>s al contra~ 
rio, se diro y se repite, que el gobierno nortP-amoricano es 
nuestro amigo y que 11acla realizani atcntatorio a mw:-;tra 
soberania .. Y so alega en favoT de esa benevnleucia, un la 
cual nadio <'.J'<'C fum·a de Jas csferas oficiales, <llle Clcvola11<l 
SO ha l'OHÏstido, hasta ol presente, a l'OCOJlOC'Cl' ('QlnO bolige~ 
rantcs {1. lo:,; immncctos cubanes. 

Mentira pa rere que los que asi cliscuncm p<tHOll plaza, dc 
hom bt·o¡; <le leHütdo, y sean escucbados com0 nn1clllOH el<• la 
nación . ¿Qnié11 110 ve que el franco y deciditlo él]JOyo <(lH" 
hoy clan Jos Estndos Uuidos a los separatistaH de CuLa, ('H 

paTa Esp:uía nuis oïensiYo que si estuvicra reconocüla la. 
bcligcrancia? Abora los Estades Unida~:>. apoyando y alen
tando J protogie11dO a los insunectos, ademús dc trabajar 
contra mwstra soberania se mezclan en a¡.;untoH de nnestnt 
pertÜ1Cncia exclusiva, y una nación digna no clcbe tolerar 
Homejautc ingerencia. L a verdad es que mientraH el puehlo 
cspa11ol CHtà hacicndo épicos sacrificios para Hncar <i ::-:aho 
la honra dc> la nación . ésta se ve abofeteada en su roHtro 
por la callosa mano de los yankees, sin que nne~tros hom~ 
bres el e .JiJstado lanccn siquiera un grito de protesta. Con~ 
vcngamos Cn qnc los polítiCOS que noy HC <·~tilan 110 C'l"lt{m 
a la H.ltll1'ê), UC] pucb}O que COll tanto anlnr cl<!f)ende Sll ))l'O
pia decoro. 

Y al hablar dc polítleos, no concrch11uo¡.; mwRtro ]Jeil
samio!lto a ningnua. agrupación detenninada. N ingúu par~ 
tido mi lita.nte, . :;i hemOB de Cl'eer a HllS <:Ol'ÍÜ•OH ,Y {t :iUS 

órgallOH ou la JH'('lll:la., se muestra digno dC' rc•gnh~Jr lo:,~ dC>s
t inns c1ol uobilísimo pueblo espa:üol. E:-;te da sns biencs, dn. 
Au :;angro, da la vicla de RUS h1jos, por mnnil'nr t· pura. e: in
macuhtdn la ha11rl<>ra nacional, y núentraH tanto ]oH pol i
ticos sc <tporcibcu en el Congrel:io y en el Hcnatlo, pam los 
~ornbatc:-; bi%HlltinoR de las pa:rcialidadc-'!l:l quC' H batc.·n, <'lli~ 
pobroC'en y d0nigrau ú la naciún. Ningún Jlêlrticlo, <1 pt·Ha r 
(Lo las f'P-mcnti cl a:-; doelaraciones de suo jl'fu:-~. 1::-;hí pron to y 
<lil:)f>llt"\~to dC' veraH ~t sacrificaT sus iuterc:,~o:-; y snH a:-;pirn
ciones on araR dc' la patria. Si bl'illara Pll nnel:'t.ros politi~ 
cos csc patriotismo noble y generosa qne tanto cualtece ~-t l 
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pueblo eHI>añol, :;e i.mpondrían los partidos ck eomún acuer
clo nua tregua qne cliera de mano a Rns odioH. rivnliclade¡.; 
,·. ÍlJterel-I<'R antngónicos. para mientrn~ clnrara lo c:rítico dc> 
le1s f'ÍrctmRtanciaR que nos rodeau: y poniendo al frcntc del 
Oohicmw à nn hombre cle Ri Te::;peta ble y pnr tudo:-; n~spo
t<Hlo. Y. g . el general Azcanaga, ROl'Ía apoyn<lo por Cüno
\ a:-; tlesdP la pre:-;ideneia del Sena do, por Sagastn clel-lc10 la 
Jm•sic1mwia clel f1ongreso, y por Sil\'"0la y por C't•rrn ho y 
por !::blmcrún y pm cuantos se Rentaran en los e:-;caríos <1<?1 
CL>Hgreso <'> del Rcnttdo. Pero unestros políti('o:.-; no son cn
pnrcs d0 <'HO sacri:ficio, y cuenta que scría aC'aHo el HaCTifi
l'ÍO únivo <Jil<? lwrín,n por la pacificaeiún honrmm clc Cnba, 
tmty inferior por cim·to al que llacen millart~H y ntillnreH dn 
iillllÍIÜu.; qn0 ban hlanflnÜO R algunn tle Hil:-! ÍIHlividtiOH fÍ 
morir on lm; <'ê:lntpos elf' la hermosa Antilla. . 

Cnnlcsqniern sean la::; contingenc.:Í8s C)llP l'l pnrvPnir 
IH'Illt.c {¡ nuestra Yista. ya sea qne cl lwmhrt· st· prrsc·nLP 
amomt7.aclora. ya sca rpw la inter\enció11 elL• los Eslndn~'< 
Unidos lwga n~cnulccer la guerra .~ impong<t HHl~'on•s sn
''l'ifkios clc dinero ~- de lwmhrcs. naJic· l'HJIL~rH que los sa
g-astinos contrihn~an con su pnweclcr ú <'OlJsoliclar In si
rna c:iún et mspn·a clora. ni qne los cons<>nTn dnrl's ¡H·c·pa.rnn 
t•l <Hhenilllicnto clc los ]ihPrales. ni L¡ne los ntrli:-;tas <lc•n 
fltL'1'7.fl êl In cliun::;tía reinante. ni l!lle los repuhlinmos c·oacl
,\YnYc•n :i la ''nnsmT<H:ión de la mmuucpda. si porC!"\<! vmni
no r0sp0divo lmhínn tle llegar los partidns 111 il it n nh·~ n l 
n lin nzamicn to del prestigio nacioual sorin ment e e om prn
mcticlo. 1\nf.es hien, todo indica yuc lo:; C'nerpns c·nlugisln
dorP">, lojns de clar ap0yo y robm;tc7. al poclc•r ojtl(:lltin>. 
trabarún HU acción ron iucosantcB anPrnc:ticlns ' níli<'a:-. 
<t¡>asionncla.s, LlRndo armaR a lo;:; enemigoH do· In pa.t.J·in 
c·on Lal C] 110 aRi prcp<"trcn su llega ela a.l goc·p flcl pt·eHupueRI.o. 

Y ~i andan pobres nneshos polítiros do s0nti m ien tos 
d0vndoH y do aspiraeioneH genoroRaH. mm tnú.H pobrnK HO 

I oH onenentra. de r-levac:ión <le criteúo y clc C' huicla.d el e· .i lli
ei o. 'Porlos ol1os se mtlestTan preocnpados por ln ÏlJU>.rvC'n
t;ión ofic:ial rlc los Estaclos Unido~ en el proeNlimionto qne 
en ln, Haban<t sc: ha seguida, para. juzgar <i loK aproHaclos 
t'll la goleta C'ompetirlor. y al e .. 'qJoner sn ,juiC'iu clan mucs
trns c1c no habPr Rabido compreuder lo qne la justicin y el 
tlceoro 11acioual exigían en el caso cle rc•ti..•rcnein . A ningn
no de e1los sc lo orurrió, dtrrante los días qn0 se cntrctnvo 
la;<:aúsa on la Hahana, esperando la llegada del .Jefe del 
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Apo¡.¡ta<lero, que de aplü·ar el procetlimieuto smnarísimo. 
rcclamnrían lo:-; gHtados U1údos el cnmp1imicnto del ar
tkuln ï. 0 del trat<1tlo dc 1ïH3, segím el cnal tlchían lo:-; súb
ditoH nortc-americ<lllus ser juzgauos por el trihnmtl militar 
m·tlinn rio. que lm hic·ra pudülo aplicar ]as mi:-.nw:-; pena:" :-;Ú1 
}Jl'Olllm:<'l' c·onfli('tos üncrnaeiona1es. El cita<lo i'lrticulo es 
emn n :·il g n < • : 

.. sp hn <'OJJ\'èniclu que Jos súl><.litos .r cind<Hlanns tlr tlllH 
de la:.; part<•s vcmtr<t ta u tes, HLLK buque:; ó etc<.:tu:o;, no poclrútl 
snjotnrseú ning·ún <:>JUbargo ó üetención pur parLotlela. 
ot·nt , èl. <·nns¡L d<· algtllla cxpedicióu rnilitru·, n:-;o ptí bl ico ó 
part,ic·uln r d<• c·.tudquicrn que sea. Y en los cu.soH dc n prc
hew~ión, dnLl•nc·il'm lÍ anusto, bien t:lt-!a pl)r douda:-< contraí
<lns ú nJ{•n;-;;ts l'OlllC'tiüas pm· algún c.imlaüano <'1 H{tb<li(o <lt· 
nna clu las pnrtn:- l'OllLratnutes enlajm·is11i<'ción 1ll' Jn otnL 
:;e pro<·t•dN<Í t'tttica.mvntc· por orden ~~ <~uturiclad de la .Ju:-~
til'ia ,\ sc•gt'tn ln;-; t l'ilnt i tes orclinm·ius ~eg·uido;-; 011 sl'llH',ian
tes c·nsos. ~l~ )){'l'lliÜirú a lo:; ciudadanos y :-;úbditus de <llll

hns parit>:-; <'lllplt•n¡· ]ns ahogndo::;, procnr:ulores. notario:;. 
ag<•tJlt•S ¡'¡ f~ll·ton•s qtH' juzguen lllÚS a propós]tn Cll todos 
sus asuntos y 1'11 tollos los ph•itos 'ille podnín tPnPr c;n lus 
TrilnuHtlt·s dc· la ntrn pmte. ;Í los cnales ::;e pennitirú igual 
HiotltL PI l<'llPl' lihre accc>so êí.las causa:-~,\ estar JH'l'SC!Ilt<; c't 
tud.o c '-<llllt'll y tt•stinwll.Íos <iUC podrúu O<'\ll'I'Ïl' t•Jt los 
pl<'lt os. 

CroPtlHI:-i qur la l'l!dttnJación de los Estntlus Cnitlos ust;Í 
ajust<tcltl al d<·r<·c·llll iJJterlHH.: ionaL y por lo tnuto l'Hèl n~
dn.nHH;ÏútJ 1111 <h·hi<t lmlwr :-~nrprentlid() ú mwstros lwmbrl's 
polit.ic·tlH, .\<1 <]ll<' ln:-; T~:-;tados U11ic1o~ 110 hahinn dc dPs)Jl'l'
di<·iCit ' v:;:.;tn Ul'a:;i(\n dl• ltncer la c·nul"[l dC> lo:-: l:JIH>nrntl':-;. 
Y si la l~<·pública i\orü'-americamt bnbiern. ubsel'\'<t,d(l 
ha:·da d pro:-:c•tttc• nnproeetlet· ]cal,\· amisto:;u r11 Iu l'<'laLivu 
:'Lla ÍtJ:•tllT<'<Ti<'m <'tJbnna, üeheT llllE'HLro ;-;cria \'1)1\'l'l' :-mht·t 
nw•:·d ru;-; pasoH y Hltstihlit· C'l prní'etlimiento smnn.rísitlJO s<•
g"liÜlo, pot· r>l prr~t·c•tlitui<•ttto militar onlinari~>, n•ctUW<"Í('Il 

d<J nttc•!-!Lr:l. imJn·c·\·isiútt y ]jp;crcza. Pcru 0:-: el c·n~o lJil<' Iu 
FeclPt·avic'¡n nttwri<'alla esearner·e el derccho int.vJ'ttal'Íouu I 
y <·I dc· g·c·nt<'s t>ll :-:ns t'C'ln<"ioneH c·ou Bspnún. Ütvorneic•ndo 
ahtc•déltn<·ntc• <Í los sc•panlti:-;tas de Cuba. cpiÏC'lH':-i l't!I'ÍIJc! JJ 

d<> lo:-: EstHclo:-; l Tni<lns tutla da.He cle <nL'\Jlios mnrnlt•s Y 
mat.Priall's. Y 'lli ic·n as i proeede no ticne d<•rcclw èÍ iu \'1;
t~al· c·n sn ün or la :-.antidatl clc• lo;-; trataclos. Y :;:.;Í Es pn íw sc• 
nll~um a] enmpl i mil•nto de éstos en la part e que le clc:-;fit-

' 
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\'Orecen, ha de ~er reclamando y exigiendo 1gnal reciproci
dad en el gohierno de los Estat1os Unidos, obligados on 
justícia a indcmnizarnos de los 0110l'tn08 perjuicÏOS quo 110H 

irrogau con Hll pareirdidad en pro do los imnu·rectoR cuba
nos. Este es el pnnto en que la justiC'ia ~· el c1econ) nacio
nal piden que se <·oloqne la cuestión pendiente con el Nor
te-Amériea: Ji~spaúa <lebe cumplir cm1 lo~' deberes impneR
tos poT el clero('ho internacional: pero ha de ser con la 
condición precisa de que los cumplau tamhién los Estados 
Unidos. A la:-; reclamacionef'\ de éstos, dcben seguir inme
dia tam en te n nestras reclama ei ones. 

Igual pohn'za dc criterio han manif<•stat1o nuestroH po
liticos al tratar ef.ltOtl elias de la impln11tación cle las l'Ofor
mas de Cnha. Tn<los los prohomhres políticos han cmit.iclo 
su opinión. 1wro a.11(1an tan discnrclaclos, que entre toclor; 
mantienen todns la~ solueiones posihk·s. Y jefe cle particlo 
ha hahido ~ fJ u e ha tlefendido la necesida <1 de aplicar Ílline

tliatamente <i Cuba las reforma-; vota1la;-; por la~ últimns 
Cortes. I'Omo mellio eondncente <Í ln eondnsiún de la gu<"
rra; ) poco:-; <lí<t:-; ÜPSJ1UÓS ha tiOStenidn la COUYeniencia ÜL• 
a ba tir con las n n1ms la insurret:ción nntcs de intentar p) 

planteamiento tk las reforma:->. 
De eRa pol>rczn flp homhres snpcrior0s. resulta lma vn 

cilación cu nut•Htrn politic:a intP.rior y c•n mtestras relacio
nes intermwinm1lt•s, que pm:juuica gran<lomoHte nuestro:-~ 
interese~ y nuestrns prestigios. En Pl Nnrtc·-Arnérica se nos 
considera c-omo mw nación in.signitic-antP. inferior en onrr
gía y poclerio <Í cnallJllÍcra de las Hepúblicas ameTicauns: 
y necesitada. por esto mismo, <1 l"lH:um hir \Crgonzosamen
te a CUantas I'XÍgencÍas provengan cle SU gohierno. Y la 
verdad es, que nna serie de humillaciono:-> snfridas por Es
paña, a causa do la:-; torpezas gnhel'nnmentalcs. ba dado 
ocasión a c¡uc He formara ese fahm concopto aceren ck nuel-l
tro valer y de uucRtra virilidad. Lo cun 1 no cleja cle ser pn.ra 
nosotro:;, hasta cim·t.o punto, una ventaja, pues a la ve~ 
que observa mos en los yankees un N)lpcfw deeicliclo en pro
vocarnos a la guerra, para arrebatarnos la lsla de Cuba, 
obRervamos t.ambién que apenas si hacf'n prepaTativo al
guno belico:;o, confiades en la superioridacl que sobre nos
otros se atribuycn. El New- York 1'io1es dice saber que la 
ejecución de ]os prisioncros de la CompetirlOJ', pToducil·a la 
guerra y la indopendencia de Cuba. La Tribuna uice que 
la escuadra eoncentrada en Nueva-Yo1'k destruü·a en una 
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hol'a toda la marina espaiiola, si el gencrR.] Wcyler lleva a 
eabo las ejecuciones. El VVorlcl clice que la eulpabilidad de 
loH prisioneros es dudosa y que su asesinato seré\ el camino 
mas cm·to para la independencia de Cu bn. 

Como se ve, e11 los Estados Unidos no sc 110s hace el 
honor de discutir nnc~tro derecho: clebmnos ceder pm·que 
cllos que son lot:! màl:3 fuertes así lo qniercn. De pocos días 
a esta parte se han alit:!tado en sus puertos. sa hiéndolo toclo 
el mrmdo menos las antoridades yankecs, las expecliciones 
filibusteras del Bet'1171ulu. ('om]JefidO'i' y Lal'?·ada. y cle nada 
han serv-.J.do las gestiones de nuestros n,gcntC's consulares; y 
p01·qne ahora se tn-1-ta. do castigar a. algnnos de esoR pira
tas, on una forma que no place a los norte-amerieanos, nos 
a.menazan ésto:-; con una gnerra asoladora :->ino nos atene
mol:l a tiUS im;trncdonm;. '1\ompo ha faltaclo {¡, nuestros po
líticos para templar la. cólCl·a yankee y dcsagraviar a aque
lles republicano::; qne amenazan comer::;e crudos a todos lo:-; 
espaüoles de Cuba y dc la Penísula. Otrn cosa merecía la 
dign.idacl de nuestra nación. Si Espa11a, que ha podi do man
dar en Ull año a Cu ba 120,000 solclaclos, 110 rmede tratar de 
igual f¡, igual con l::t Confecleración del Nm't<', y debe resig
nal·se a las iniqui<.ladoH que cont:ra nosotros c~ta cometien
üo, digase claramentc, y antes que <.;Ontinuar cleshom·an
donos, abandm1emos de una vez la Isla cle Cuba y salve
mos con nuestra pobreza nucstro honor. Pero :-;i estamos 
<m disposición dc sostener nuestro dcrccho Y nuel:ltro deco
ro nacional, como 1o ercemos la inmensa inayoría de loR 
españoles, cligamos a los yankees, que la protección abier
ta. y descarada que prestau a los separatistas de Cuba. nos 
autol'iza para tratar a los ciudadauos norto-americanos sin 
contemplaciones dc ningím género, sin miramionto a pac
tos internacionalos que son nulos si sólo han de obligar a 
una de las partes contratantes, y que ERpaña no atendera 
reclamación alguna dol gobierno de los Estades Unides, 
micntras que ésto no n.tiencla debidamente nnestras jnstas 
reclamaciones. Asi debe pToceder tm Gobierno digno del 
pueblo español. Cedamos en todo lo qne e>s de justícia; 
pero exijamos que nnestroR adversarios cedan en todo lo 
que de justícia nos es debido. De lo contrario hemos de 
qtútar del escudo nacional la anogante :figm·a del león, 
para sustituirla por la de un mansísrmo cordero; y cligamos 
a esas provincias que organizan batallones de voluntarios 
que, para sufrir resignades y vergonzosos las vejaciones 
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injusta s de lo& yankces. no hace f<l Ha que vayan a Cuba. 
mas -;ohlatlos. 

li3. LL. 

LA LIBER TAD CIVI L 

Tnaprl'<;iable co1Hp1ista de los tiempos uw<l<·nw~ :-;<~ ha 
Jlamntlo ¡"\ la lihertad política. y ü]]n PS COTI ef{>cto. \ él Cflle 
no nneva en sn COIH:P})('Íón. por ln 1nenos prodnd.o en la 
pnkticn rlE' las 1mcvas clirf'ecimw¡.; qnc· en los <lín:-; <'Ontem
poníueo:'\ t.nman hu.; KOC'icclades polit ivns. 13\~nmchl Pn prin
ripit)S gPneTosos y (IXpnnRivos. eont<micla Yirhwlmrntc en 
las m<himas <.lel C'risi innismo. hn JH"<'Psitado pn ra c·onHe
gnir \111 definitiYo trinnfo. el pmlcro:-:o impulso <JlH' la <liera 
<Í. últimns rlel vasn<ln :-;Íglo acp1CllH l'f''\ olución g·ip;autesca 
qui:'. nl fh•c:ÍJ: dc nn e:-<dnre<:iclo antor llPYÚ almnlHlo <~ntero 
~us pri ncipios filosúfit'os y polit i<·o:-; en la puntn (k la cs
pac1n; pcrrq ne es lo ri ert o que, Rêl h·n contaclí~i llHlH exeep
f·ioncH, pc~aba sohrc IoR puebloK el mút> caprichoso c:nando 
no tin1nic·o despoti:-;mo, qne sólo pndiPron sa('nclir nl calor 
<lc lns Jl\W\as ideas r¡ne dcbían tmer pnr con~ccnc•Jwia tUl 
amplio régimen <le lihcrtarl politlc·a. Las <?xcolmwias de 
tal n::gimen se han heeho reRaltar en nnmerMa~ Ol'aHione~. 
y ÍllC"'l"ft eiertamentc oeio:->o inRÜ•tü· sobre cllo, mas croemos 
~ue enn sel' muchaH lFts ventajns c¡uc el mismo r<"porta, 
SOU infcrÍOl'e~ a Jas <lt1P logl'a Ull pneblo C"U)·a¡., Íll:'ltÍtu
CÍOUes ci,riles etit<'•n insp:U:ada::; en uu criterio (1c• lihertad 
ampli:-~ima. 

Ii:l Df'recho ci,·il de un ptlchln es. ó clehe ser. por ]o 
menoR, fhüo de sn cmwiencia jurü1ica, no nacido por gene
ración espontitnen, Hino engendra do por loH húbitos del 
pueblo mismo, el cmd por sí va.va. Hn tiHfaciendo H11H nece
sidadcs :Í meclÜla ljllC éstas HP })l'CHCllten, sin vio]cncia 
algnna pm· partc clel logislador, f'nya acción debo prinei
palmente clirigirse <Í cncauzar las l'OlTÍentes del derecho 
de R\1 ·pah;. Si tal doc·trina soRtenemo:-; en orden ~1 la for
maeiún clel clerecho. no podemos dcjar de sostenrrla tam
bi~n por lo que l'eRpecta a la mdcr.ÍorizacÍÓn del mÜ;mo, 
clodn rànclonoR pa rt.idariof{ convf;)nri clos de la 1 i bcrtad ri vil. 
Crcomos, pues, aunqne sin inclinarnOi:l a un individnalismo 
uJ.tra-rndical. que e} poder púh]ico. a C)UÍen C'OlllpPte la 
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tlcclaración del dorcc ho, no clebe J?OUCJ' C01'tapisas a las 
m::tnifestacionc::; tlo la libertad inclivHlua) on enanto afecta, 
à las institucioneH del dcrecho privado, :-~ino que por ol 
contral'io debc prorurnr en tod-o c<:tHO l<t coexistenc1a dP 
aquél1a con lo:; principies eternes é inmutablc:-; de justícia. 
los que, qnedando ú su1vo 1 uo han de ser óbicc al desarro
llo de las teudem:ias moclernas que la ra~ón jnsüfique y la 
expcriencia smíale l'Omu lógica dedncción de las e:xigen
('las de rnornento. Cmnple à la le: la müdón importa.ntj
sima cle eYitar lns clcs,·iaciones y reprimir con mano fume 
los abusos de la Jiburtad; illê:tS }a ]oy fucra opres01·a si., a 
pretexto de ello, lti<.:iont imposible el ejerri<"io de esa pl·e
tTogativa nobiHi::!ima rle la criabm,, racional. No hay clucla 
<¡u e lo:-; esfner~os to<loH <3n la actnaliclaèl so dirigen a con
solidar tan amplios principio::; en todas las esferas de la 
ad.jviclad humana, 110 cscapando a SU infltl<'llCÍa las lcgis
]ac·iones cinlcs. qne po<'o à poco Yan penlicndo elrigorismo 
<1nc en lo antiguo las l'l'Uacterizaba: haciéndose accesibJes 
<l las cloctrinas que hoy por hoy modelau la Yida real de 
las naciones. Tales tomlP11eias las crccmos <lc todo ptmto 
aceptables, como ar-;imüuno aceptamoH las C'Ollsecuencias 
yue de elias de ri van, libertacl de tes tm·, de contratación. 
tlescstancamiento el e la propiedad, etc. Con respecto à la 
prünera no deberrws pn.Hfltr en ::;ilencio, por lo qn0 honra à 
nucstras institncione:-; <'i viles, que de autigno ha sido admi
t.ida entre nosotros, sionclo en sentir dc nmchos autores. 
una de las cansat' que màs han contribníclo ú ht prospe1·iclad 
de 1mestra nacicmalidad en anteriores épocas, y descle luego 
nua de laB mas nota ble:s manifestacioncs de la libertacl ci
vil que hoy Ya ahriénclose paso a través de prejuiCÏOS de 
todo punto erróncos. 

Sio·ni:fica, pnes, Ja libcrtacl civil el prcdominio <le lavo
l nntad del individuo en lo que afecta a l<tf::l relaciones de 
derecho püvado; ejcrótandose denü·o del amplio circulo 
que la ley moral lc traza y que debe lünitanm à sancionar 
la jurídica . Ello suvonc, por otra parta, el mas proftmdo 
respeto a los sentnnientos del pucblo y a su manera de 
concebir el DerPcho, que es a lo que Ravigny llama con
ciencia jm·ídica de aquél. ~fercecl a la Jibcrtad civil es po
Hible la aparición cle nueyas instituciones y dentro de elias 
ol clesarrollo de tendencias que encuentran sn justi:ficación 
on las conveniencias Hociales, y que Rin aquélla habria 
sida imposible se manifestasen y tomaran incremento; es, 
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adenuis nuis conforme a la dignidacl humana, mal avenida 
con todo lo que se llama extoTsi6n 6 imposici6n, y facilita 
en gran manera la funci6n social que debe ser dc tutela, de 
direcc]ón, nunca do \riolencia 6 pn vilegio. 

Docíamos que, en nuestro sentir, son mayoreR las ven
tajas quo ofrece la libertad civil do las que ofrecc la liber
tacl política, y ahora hemos de aíiadir que ésta no eR mas 
q uc la garantia de aqut!lla . Los d0rcc hos políticos, si algo 
valen y significau. no es sino como sanci6n y garantia de 
las prcrrogati""as dc que en la esfera dol derecho privado 
<lisfrntn 01 individuo, merced a la:-~ qnC' es completamen.te 
librc en el adecuado empleo de sns ftwrzas y faenltade:-~ en 
relar ión con el mumlo exterior. 80 comprende, por tanto, 
que ln lihertad polltica sea complemento de la civil y 
clemento inclispensa ble para aRegura r el ret-~peto quo ella 
SC lll<H'E'Ce. 

DcmoRtraba recicntomentE' un <.bstiugniclo miembro de 
esta Academia, los proveehosos resnltadoB dc la libertad 
econ6miea, cuando (;sta rige en nn pucblo, en toda sn pu
re~a. extra:üa por t·ompleto a tnda imposieióll dc la ley 
que \'Íf'Íe su concepto ó perturbe ~n ncción. De igna.l ma
nera creemos noRotros que la libortacl civil eH de todo 
punto necesaria, eonstituycndo, por otra parte, uancxigeu
cia cle loH tiempos actnales y una eonclición incliHpcnsable 
para que la eqtúclad reiue en la ct-~fcra de las instituciones 
privadas. 

ÜARLOH l!,RANCfSCO y MAYMÓ. 

FELIPE :J..I 

m 
llion quisiéramos rehttar con alguua extenRión ciertos 

heehos notables del Monarca quo estamos estudiando, he
chos que, por decirlo así, no le cantcterizan so lamente a él 
sino también, y con precisi6n admira ble, a la EHpaüa de 
su siglo. ~.fas no noRes posible extendcrnos, así es que ex
pondremos con la mayor concisión los suceso::; que fucron 
causa de las alteraciones que turbaron la noble timTa ara
gonesa, alteracioneH cnya responsabilidad debe caer toda 
sobre la cabeza del venal y corromriclo secretario de Fe
lipe, D. Antonio Pérez, hombre rum y bajo, que dcspués 
de haber desempeúado, seguramente sin bastantes méritos 
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para ello, el cargb de ministro universal del Rey; después 
ac haber inj uxiado la tmnba de su protector Ruy Gómez 
de Silva, sosterriendo ilicitas y escanclalosas relaciones con 
su viuda la princesa dc Eboli; dcspués de comprometer en 
favor suyo a los nobles hijos cle una tierra hbre, encen~ 
dicndo la guerra y provocando con ella e] clerramamiento 
(le mucha sangre; dcspués de esto, decimos, huyó a Fran~ 
cia y allí sirvió a Enric¡ne IV contra su Religión y contra 
~u Patria. Y como preCisa que el traidor, para ser comple
tamcnte desennlascarado a la faz del umndo, no tenga 
<1.fecto alguno a aqncl a. quien vende sus scrvicios. Pérez, 
ruyo destino parcce haber !-Üdo el ser despreci.aclo de to
dos, traicionó tambión ..t Enrique IV, conorupiclo por el 
m·o do IngJaterra. ¡Qnién sabe cmí,n larga, habTia sido la 
biHtoria. del antigno sccrct.ario de Felipc a 110 interponerse 
la, muerte en sn canuno! Y si la justícia del :Monarca espa
Cl01 no pudo cas6garlc, castigóle en cste mnndo la justícia 
<le Dios, pennitientlo <¡ne el rico Pérez, el hombre cuyas 
lncas prodigalidadC's seriau sin ducla el primer funclamento 
qno se tuvo para arns:nlC' de Yenal, rnuricra po1n·e y aban
clonaclo de todos. 

En el articulo anterior eitamos ya, aunqnc incidental
mente, a aquel jovon al'l'ogante: hijo de B{~Jrbara Blom
bm·g, que por mucho ticmpo creyera ser sn padre el buen 
Quijada, basta que Felipe, con nobleza que lc honra, le 
dec]aró la alteza de su origen: nos 1·eferimos a D. Juan de 
Austria, el héroe dc Lepnnto. Volvemos a citarle ahora, 
aunqne no con el animo de dedicar parrafos a sn historia 
gloriosísüua, sino para seguir clesde su origen el hilo de la 
intrincacla macleja histórica, en la cual deben nombrarse 
C'nbremezclaclos a Felipc y la Eboli. Juan dc Anstria yEs
cobeclo, Pérez y Vàzqnez, como actotes dc un drama que, 
comenzado por j mpm·os amores, terminó .cercenanclose las 
libet·tades aragonesaH y cayendo bajo el ha.cha del verdugo 
la cabeza del .Tnsticia MayOT J uan Lanuza. 

A penas el de Aus tria pudo darse cuent.a de lo que para 
él significaba ser hennano del Rey cle Espaúa, que, aun
que tal vez como simple~ sueños de gloria, cmpezó a aca
riciar la perspectiva dc un trono alia lejos, mny lejos. 
rnya corona pndim·a ól ceñir con e] tiempo. Hu caracter , 
entera.mente distinta del de Felipe, no podia clar cabida a 
la ficción, y si bien, dados los nobles sentimientos que he
rodara de Óarlos I , no poflía en ·manera alguna tra10ionar 
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a su hurmano. éste Yió con recelo los denoteros por quese 
cncau1inaba D. Juan, y sólo faltaòa uua1ma malvada que. 
1·obustee ien do las sospechas del Rcy. enemistara à los dos 
hijos clcll~mperador. D. Juan dejaba arrcbatars(' por lo~ 
impubo~;; dc su gran corazóu: Felipe lo somctía todo ú nn 
minuc·iuso y eoncienzudo calculo: es, pues. natm·al q uc om
pezamn por hablar distinta lenguaje y acabarnu por no 
cntouderse. Enviada por el Rey ú 1ma oxpec1ición contra 
Túncz. on vez de de::;mantelar la plaza, como sc le hahía 
orclonado, ereyó cou¡enientc tran~formarla on t:apital dc 
un Rc•ino cristiano, cuya cm·ona ciïlera ~;ns sio11os: Fclipc, 
recelo:;o, no lo cousintió é h1zo salü· a D. Jnan d·e 11úncz. 
thínclolc 1m<o1. llLtcva com:isión. Pero. la cabezfL quo ba a bri
gaclo sueu os üe ::>er orlada })Or una cormm, .va no a b.:müona. 
màH t,n,les i<lcas, a::;i que no es dc extral1ar quo al ser noru
hrado Uobernador de los Paises Bajos, m(~s tJUC en sn nucvo 
cargo pensara el Príncipe en Inglatena, à <"nyo trono tal 
vez pudiera ascenuer meüiante su matrirnonio con :\faria 
Stmtrd, la infortunada viuda de FranciHco li de .lfran<:ia. 

Por aquel tiempo, mientras tales ideas bullia 11 en su 
mento, fné cuaudo euvió a España a :m fiel secretaria E~
cobedo. Este había sido criada de Rny Gómez do Sih·a. y 
guardaba profunda veneración a la niemoria de su antigt1o 
seiior. así es~ que no pudo menos de l10rrorizarso cuando 
en Madrid tuYo conocimiento de las ilícitas y escandalo
sas relaciones de su nud~ la Princesa cic Eboh. con .Anto
nio Pérez. el secretaria del Rey. Manifcstó desens clc dcs
cubrirlo todo a éstc, mas el astuto Pérez se lo aclclantú, r 
con habilidacl consumada bizo creer a Felipe que D . .Tua11 
queda arrebatarle la c01·ona, y que quien le incita.ba à tan 
codi<'Ím.¡oH proyectos era Escobedo. El Roy, quo por lo :m
codido en 'rúuez conocía la noble ambicióu cle su herma
no, creyó la cahunnia, y se dispu¡;.:.o a caHtigar scveramente 
a Escobedo, pero en su delicadeza quiso quo ol CaHtig-o no 
pudim·a, como tal, llegar a oiclos cle D. Juan. Trasladémo
nos al sigla de Felipe, investiguemos por m1 momouto las 
opiniouos ontonces en boga, sobre las llamadas ~jecuciones 
secret as, fij émonos en que era opinión general ol sor líci to 
quitar la vida a 1lll hombre por altas convenioncias uel 
Estaclo, no sólo prescindiendo de la forma en que lcgal
roente deben sufrir la pena los reos de muerto, siuo am1 
prcs7indiendo de todo juicio y dispensa:nclose, por tan to. 
de ou· la defensa del condenado, y veremes fué muy natu-
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ral que Fclipe diera a Pérez la orden. de sacrificaT al fiel 
Escobcdo: poco después apareció éste ascsinado eu una de 
las calles de :Jiadricl. Trnnquilo ya Pérez. pues no debía 
temer que, al menos por entonem~. llegaran a oi<los del 
Rey suH relaciones eon la Eboli (1), ~ontinuó la vida de 
disipación y escanda]o que ha::;ta aqui había llevada; ron
tinuó sicndo el afeminado minjstro universal del Rcy: el 
hom hre venal que erli psa ba a todo::; con el esplendor de 
s us riqnc~m~: el l10ln hrc qnf! ci fnerza 1k bajas adulaeioneR 
pretendía (·onsE'rvar clnrantc toda su \1 ida el cargo cplC lc 
había siclo conferido. mú:-~ r1ne como prc>mio a sus méritos, 
como l'C'conocimiento clc.• laH altas dotes clP sn pa(h0. 

El asesinato de l1j:-;c·ohN1n no podia quedar impnne: los 
hijo:;; dt• ln victima pec1íR n {t la vez j uHt.icia y yenganza; 
)fateo Yélzquez. el otl'o ::;eeretario del He.'·· uniémlose ú, 

Pllos prC'tPJHlía indispnncr al :J[onarc:a rou Pérez: astuto 
éste. tra h<1jn ba para que cayera Y azq ncz de la gnH·in del 
R.ey. y asi empezaron 1nnnnwrab]e~ intrigas palaci0gns, y 
~e forrnn t·on clos bando::;, cnyo encono llegó hasta ol pnnto 
de qnp los Kenetal'ÍOS clP _B~clipe ma1Ji fcRtaran a 0stc que 
cacla 1mn <le ellos tenda sc·1· aKesinado por el bando eon
trarin. De esta lucha rPsultó ~raYe claúo a los interoses 
púhljcos: lo::- documento~ <}Ue clebían tramitarse por am
bos soerctnrios sufrian notable retra:;o. ). el Rey. amigo 
clel tra bajn dc gahiuetP y ú fluien no pnclía meno::; do in
dignar la clilación en re:::;ohcr los aKnntos, no se atTcvüt a 
adoptar dcterminacióll alguna. Fij{•mnnos en esto, que 
hien Yale h'l pena: ¡El llOlll bre a qui en al¡..,runos ban qnondo 
pintar como cruel y Yengativo: como un ser àn<lo dc san
gre ú qnien no se podia incitar impunomente: un hombre 
de qui.en HP afirmaba que no admitía consejos de nadic, si
guiencln :-;ólo las inclieaciones de su razón ó rle sn capl'icho, 

(1) El temol' rle Pé1·ez podlll uacar únicamente de que conociendo el Rey 
sns amorios le negara. su favor é. causa. de tal escaoñalo: decimos que thtica
mente porto !<er é~te, pueS', no creemos lo q.ue cuentan algunos histnria.dores. 
Según éstoll el Rey se prendó de la Eboli, y como ésta le negara sus fa vores 
otorgandolos tm cambio a su t;ecretario, alimentó odio profundo hacia. am
bos, odio que después le llevó 8. ser muy duro con los dos amantes En este 
odio qnieren v~:>r tales historiadores la. razón de ser dol rigor con 'lU8 m&s 
tarde persiguiera ó. Pérez y ó. la Princesa.. mas todo ello no pa.sa de ser una. 
u,era conjetnl·a. Sentimos no poder, por falta. de espacio, exteud~:>rnos en este 
punto pR.ra. vindicar a Felipa de est.a nota. que a.fea.ría. l!U historia: a los que 
qnieran entera.l'se nos permitiremos indica.rles la Vida de la PrinctRa de 
Ebo/i de Gaspar Muro. Es una obra hermosa., y una vez !elda., no cabe ya 
sostener los amores de FeJipe cou la joven viuda de Ru1zGómez de Silva.. 
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ese hombre, en vez de castigar a Pérez, en vez de vengarse 
de los bandos, intenta poner de acncrdo a lo8 dos secreta
l'Ïós, y para ell o se valc cle . .... la Princesa de Eboli! 

Difícil es afirmar córuo habríct terminada tan enojoso 
astwto, sill la intervención de Fray Ilcruando del Castillo. 
predicador del H.cy, Luis de :Jianrique, 1imosnero mayor 
del mismo, y Pazos. presidente del Consejo de Castilla. 
quiene::. amunestaron enérgicameute al H.ey; y el confesor 
de éste, Patlre Chaves, tlue en 1.ma se,·crísima carta cliri
gjda al :Jionarc.:a, ante quien. según He afirma, debían tem
biar todos, lc amcnazú con que lc 1wgaría los Santos Sa
cramentos si no reHolvía pronto tan desdichado negocio. 

Prendióse por fin 1:-í Pérez y la El>oli: contjnuó ésta en 
la prisiónl:lu vi<la c:-;c.:èU!clalosa mn1rotando la fortuna dc 
sus hijos, y clicho esto, no nos ocupem os ya mas de ella. 
que necesitruuos el cspacio J?ara relatar algo de mayorim
portancia. El cngaüallo Fehpe :-;upo al fin el triste papcl 
que habia dcsempciiado en la muerte ut· E8cobedo, y des
de el momento en que C'onoció cou certeza Ja perfidia dP 
sn ministro, resolvió ca~tigarle seyeramente, y, la Yerdad 
l:!ea dicha, lo nwr0cü1.: temeroso Pén•z del castigo, fug<me 
ue la carcel y sc l'E'fngió en Aragón, y UCHUO este momouto 
empiezau las altern,cioncs en estc 11oblc País. 

Condenauo Pn Castilla a la pena dc muerte, Pérez ill
vocó en Zaragoza el privilegio dc la .Matti(esla.cifjn, y por 
ello fué condncido ú la càrcel dc lo!S ,nrwi(e~tarlos. negan
dose absolutameute los aragoneses ú entregar el fugitiYo 
a los enviades de Felipe. Sigtúósele en Aragón sn causa, 
acusandosele cle haber hecho matar n E~cobeclo, sirvién
dose falsament.c del nombre del Rey: dc haber hecho trai
ción a su :Monarca y alterado sns despachos; de haberse 
evadido y de habèr envenenado al astrólogo Pedro de 
Hera y al escndero Rochigo Morgn,do. Pérez, imprudente, 
como si no fuosen todavía su:ficientes los cargos que contra 
él se diJ:igían, <lw·ante su prisión soltó palabras que de
mostraban su desesperación y su impieclad, y manifestó 
deseos de huir al Bearn, donde dominaba la herejía. De
nunciada al tribunal del Santo Oficio, Fray Diego de Cha
ves, a quien se remitieron las <lenuncias para que las califi
cara, declaró a Pérez escandaloso, blasfemo y sospechoso 
de herejía. En virtud de ello, el tribunal de la Inquisición 
intimó al Justícia que le entregara a Pérez, y el Justícia, 
de acuerdo con sus lugartenientes, accedió Gt ello: prueba 
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evidentc <le LJUC con la extrac.lición de Pérez no :{(' quc
brantaha el fuero. El pueblo, excitado por los arnigos del 
antigno minü.;tro, se amotinó. impicliendo la condm:ción UP 
Pérez a la càrcel del Santo Ofic1o: y el .Justícia ~fayor. 
atemoriza<lo por la actitud de Zaragoza. volvió:{e atrcis en 
}olllS ónlcnes y dió la de prender al )!arqué:o; dc Almenara. 
enviado del Hcy Felipe. No bastó esta prisión para calmar 
al pueblo <J11C, ecluíndoHe sobre el :Marqués: le acribilló <l 
cuchillada.s, <i pe~mr dc laR cuales fué conducido ú la car
cel, doncle mnriú catorce días después. víctima clP sns heri
das. ¿,No había. ya motivo su:ficiente para que el Hcy caH
tigara COll ::;cvcridad a la tierra aragonesa? Pues, ::~ pesar 
dc ell o, aJIÏlllanm à Eelipc cleseos de eonciliación . .... 

~Preec jurisconsultoH convocados por la Diputa.c.:ión per
manen te dol Reino a.ragonés, cleclararon no ser contrafue
ro el tntHhtclo do Pérez à las pü:;iones dc la InquiRiciòn: la 
mayor pnrt.e cle lo:-; magna te~ se adhiricron a esta intcr
pretación, y en ,·irtnd de ello. el Santo Oficio rcclamó 
nuewuncnte la pcn;ona dc Pérez. Cuando éste i ba à ser 
pnesto a cli:-;posÍcÍÓU del SeYeTO tribunal. el pueblo, lllO\"Íclo 
como la otra vcz por los amigos del preso. se amotinó, ata
eó éÍ }a tropa, )' ÜerribanÜO las puertas Üe la t:àrccl, dCK
puéH dc li bertar ü Pérez. le paseó en trinnfo por las calle:-; 
de la eiudad. 

Con eRto llegó ú sn lbnite la pacieueia del Rey, que or-
denó a Alfonso <lc Vargas que entrara en el r<'ino arago
nét~ al t'rente del ~jército rcunido con destino à la gnerra 
de Fnwcia. Los aragoneses intentaron impedir la entrada 
del cjército en sn ticrra: lcvantaron gentc dc armas à cuyo 
t'rente sc pu:;o .Juan dc Lanuza, y pronunciaron Hcntencia 
dc mncrte contra Alfonso de Vargas. Este, despu{•s dc ver 
como auto sns tropas se dispersa.ba tmnn.ltuot-~amcntc el 
e,jército aragonós, entró en Zaragoza dos elias despnós dc 
l1aber sali do dc all l Pérez con dirección a Franci a. 

Vencicla la rebelión, empezaron los castio·os. Docapi
tòsc à Juan LamlZa, y su cuerpo fué sepultaao con gran 
pompa por ordon del Rcy, que después de dar muei'le al re
belde queda hmuar al ?nagistrado". A esta ejecución Higuie
ron otras nuwhas, y con elias logró Felipe que los arago
neses volvierau a su obediencia. Obtenido esto, fné cuando 
el rey modificó los fueros aragoneses, mas no por sn pro
pio poder, sino con el concurso de las Cortes dc Aragón 
convocadas en Tarazona (Junio de ló92): no podia espe-
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ra r.sfl otra cosa del profnnclo respcto que a la ley profesaba 
el )fonnrca que. YÍPUÜO <]_UC los aragoneses RC' llCgaba.n a 
aclmitir Virey extranjero. en ,-pz cle imponér~elo por la 
fucrza. úmdado en qn0 lo hahian admiticlo C'uando se lo 
no rn hrú Oarlos I. li mi tó.se a a rmli r (~om o simp lc pa rticn] ar 
a loH tribunalcs ell' Aragón para CJllC' declannn,n Sll dere
eho. Por lo demélf1, nnnque dcspm~s cle la vid.orin hieu hu
biera pudida harPrln, no anul() las lilwrtadc¡::; arngonegaf'i: 
.sólo la~ modificú cnn la anuenc-in <lP las Cortes: ni primero 
1le los Borhone:->. m<'nos genernso qm· los • .\ u:-; trins. <'s taba 
rc.sc'n·rHh la trish· glnrin 1le 1lcrronw sen1lnn·s instit.u-
1."10}108. 

.J()J-4É ChR131\.U y 81VILA. 

EL ESCO'RI.A.L 

VIl 
Por involuntari o oh-ido. al hn hlnr de la lglo.sin no he 

herho mención del nunoso ;ï célehrP Crucifijo lÜ· BenYe
nntn Ccllini: que HP mnestra (\ll "' trascoro. a 0spnl<las de 
la Rilla Prioral. Ln J~tigie. cle mt'•rito notabilí.simo, ~s de 
m<Írmnl hlanco rh· tamaño nn,tm-al: y la Cruz clc> la cual 
pencle dava.do HU Cnorpo Sacra tísitno eR de mtí.nnoJ negro 
dc Cana ra, em hutiüa 011 otra cn1:~. el e ma.dera. f)plmjo de 
los pies del Señor sc lee la sig-nif'nte inscripcióu la 
tina • Benvenutus Zelinus. <·illis florentinns. faciehat 
)IC'CCCCL~'ZXXII. . (1) 

no~ huenos CtHHlrms rle KaYéllT<'tC'. C)Ue reprPSC'lltan a 
la Virgen y a R;:m .Iuan. se hn.lln.n eoloeaclos <i ambos 
lados dol Altar que presi<le co11 HllH padecimicntos y doln-
1'0s, la Imagen cle .l~smTi::;to crucificaclo. 

VIII 
T..úl <'~'walera principal del Palncio ha :->ido levautada 

por el arquitecta D. Ventura Rndriguez. En el <i bside de 
la regia subicla He domina hormosisimo fresen <lc lJnca.s 
.JorrltLn , que simboliza <Í la Gloria. y en ella sc ve, rocleado 

(1) 1562. 
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dc angélicas jerarquíaH, al emperador Oarlos V en beati
fica visión, que prosternada ante el Trono JelAJtisimo, le 
presenta y rinde laH dos coronas dc HUH nmndoH, cuando 
hts victurias dc EHpm"la iban enlazaclaH ci su gramle y vivi
sima fe. 

Ahora bien; qucrer particularizar toclo lo notable del 
Palacio. fuera obra harto dificil y ('Osto~a: e:5 tocl0 tan 
magnifico y suntuoso: tantas son la~ pre<'ÍnHidadeH artísti
tas y nimiedadm:; dc mérito y \alor que lo embellecen. que• 
nu e:; posible sino UtU una rapida y ligera mirada a sm; 
t:lalas, antesala::; y gabinctes. amnebladoH con olmayor lujo 
y exg_nisito gusto. 

D1gna es de citarso la galeTía baja por los enaclros que 
contü.me roferontet{ todos à memorias, rocmerdm; y hechos 
t·oalizaclos· por el fundador del Escorial. El ornatò y distri
bu('ión Ue esta sRla :;e Jle-vó a Cl.illlplimiento en el aúo 
de 1855 por orclen de D. :Jiartín de lo~ Hm·os: Intendent<' 
de la Real Cal::ia. 

Imposi ble e~ dar noticia exacta de tanta~:' y buena:.; 
piutlllas como ormm c..'flta galeria. muc:ha~ dP las <.JUe espero 
consignar cuando hablc cle la «Sala üc BatallaR, ,. a dondc 
remito al cm'Ü)HO lector amante de nuc:-~tnt llifltoria; cou 
lo cual, a la par quo mc ali vie de tan pesada mnpre::;a, me 
evita que caiga en el fi·ecnente ~vicio do Ja, repetición, por 
el que suelen convcrtü·se en pesades los cseritoR. 

Sólo indicaré los nombres de Amiens, Han. Chatelet. 
"Maestricht, Parü;, Unwe, .A..rdre::;, :Neuport, Nimega, Ca
lés. Iuri. Cambrai I Bol duc. Grolla. Esclusa y tlabda del 
puerto de ~Iesina de la aTmada cristiana: Rtl encuentro 
eonla turca: el abordaje y victoriosa entrada en las agua::; 
de )Ie~ina <le los tatólico::; :uavios al mando del generalí
::;imo D. Juan clo AuHtria, cuyo recuenlo, unic1o al del pTÍll- • 

cipe y duqne dc Parma, príncipe de Bem·ne, cardenal Al
berta de Austria. emulo de Fuentes y al del heróico y dign.o 
gobcrnador do los Paisc:; Bajos. duqtle do Alba, consti
tnyen glorio::;o cuatlro en clonde se ven trazados a grande::; 
pinceladas, los mü.s gloriosos hechos q nc· registrau los ana-
1es de nuestra hermosa historia. 

Las principalcs habitaciones del Palacio son las cono
cidas por enarto~ del Rey. Reina, Princesa, Infantes. 
Comedor, Piezas de maclera fina. Saht dc Batallas. la
galeTía que acabo ÜC mencionar y ]as habitaCÍOllCS de 
D. Felipe ll. 

' 
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Eu todas ellas llautaron dos casas mi atoución: la riqui
~ima colocción de tapices que cubren las paredes de suH 
rogias ostancias en número de 338, confeccwnados 152 en 
la antigua fabrica de :Jiaclrid y que sou reproducción y 
copia do dibujos de Goya, Bayeu, Maella :r otros. Los 
cuadros originales del primera se muestran on la sala de 
Goya., del1\Inseo Nacional de pintm·a8 de Madrid. 161 han 
'>ido fabricaclos en Flancle~ con cliseüos de David Thonier¡.; 
y elf' los veinticinco rest antes, en Fraucia \' OÜl te', y ei nco 
0n Italia. 

La sognmla particularidad que he men<'ionado, 0striba 
on una numerosa, rica, artística., variada, y úuica coler-
·('ión cle relojes cle mesa cli.1strihuiclos en la lVToracltt regia. 

8e hallau forradas sus parecleH de tapiem·ia, f-lamonea y 
espailola y :;ns sillerías con sedas y cln.maHCOH dc di versofl 
colores. Cnaclros de Rafael, Pantoja, Ri bern, M cngs, 
Ve1üzqnez, ~[adrazo. Tiziano y Roinluw, complotau el 
n<lorno y mobiliario de estas hahitacimws. 

Las (le Carlos TV son las que he anuneiado con PI nom
bre de PiPzas de maclm·a :fina, y por esta circtmstau<'ia. con 
mas la gran riqueza que en las mismas HC' a nllorn. no se 
p0rmit(> por lo comim su visita y sólo atendiendo à muy 
Plevadas instancias 1mecle frecnentarsc f'stn reservada 
parte clc.'l Palacio. Tm·e la suerte de que mP las ensonase 
persona de notorio vi:;o y reconocida ciencia pPrtPncc·icntc 
al mismo. Estas habitaciones son cnatro, c·onH'nzcinclose su 
constnwción en tiempos del Rey D. Carlos IV. BJl pa vi
mento es de taracea 6 ebanistería de riquisimas piozas y 
Og1lras. Es el herraje cle sus puertas de hiono hruüiuo y 
abrillanta<lo con embuticlos de Ol'O, de fa.bri<'ación espa
t1ola. Es nmoble suntuoHo, la mesa del Ocsparho, sobre la 
<'nal oxtonclian sn firma los Reyes. Y toda on elln.s os l'Cg'ÍO 
.Y magtlitico. Bn coste ha ascendida a algnnos millone~. 

IX 

Pü.nafo aparto meroce la «Sala de BatallaH» por los 
-hermosos frescos que cubTen sus paredes, simbolo de me
morables acampamentos y gue1Tas. Ocupa gran parte de 
la pnrcd izquierda de la. extensa sala, la célebre batalla de 
Higncruela, que D. Juan II de Castilla libró on ol año 
de 1431, en la granadina Vega a los fami.ticos soenaces del 
~lam. El original de este fresco es un magnifico lieuzo de 
ciento treinta pies de longitud, que se encontró rogistran-

\ 
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do 1.mos arconcs viejos del alca .. zar de Segovia. Llamó po
derosamcnte la atención del monarca D. Felipe y ordcnó 
a los artistas Granelio y Fab1icio lo copiaran en la citada 
pared. Con perfección relativa se descuhren de primera 
mtención el Campamento, formación y plan de las fner
zas, encuentro de moros y cristianos y núcleo del comba te. 
Se Yen allaclo del castellano Pendón ondear a los hlaRo
na.dos Estan da rtes, pertenecientcs a las casas InfanzonaH 
que conRtituían y aún hoy en sn decaclencia y postrarión 
constitnyen la grandeza de Españ.a. Flotan en loR aireR 
las franjas, PHt.rollas y hmas; los castjllos y roeles y domaR 
gloriOSOR atrihutOR, emblemas de generacioneH a la par 
que nmy iluHt1·os por su ::;angre, muy cristianaA por sn fo. 
¡Gmí.n pcqncila miro hoy R. esta antigua nobleza c::;paúola 
qne asomhró nn dia al mnnclo con sn religión, con su valor 
y con Rus arcionc8! 
· En los testC'ros cle la vasta sala, Re ha llau :figm·tulns la.s 
clos expedicione!-i que las armaclas cle Felipe II hicieron a 
las l slas Torceras. Y recorriendo el opuesto lado y dcmas 
rincones del histc')]'ieo Museo, se nos representa Ja seüalarla 
jornada de Picardia. El sitio de San Quintin en sns divcr
sas fases hasta la toma y posesión de la Plaza a los frau
reses, fignramlo uno de los fi·escos la prüüón del general 
francès C'onclcstable de 1.1ontmorency. llevada a ejecución 
por el dnqne de 8ahoya Filiberto :llannel. cauclillo cspatiol 
en la batalla del 10 de Agosto dc 1557. LoR refltantes ro
cnerdan E·l incendio de Ran; la toma de Noyón; batalla 
que <116 jnnto a L iRboa el cluque de .Alba, en la qne fn6 de
rrotaclo y Yencido D. Antomo. P rior dc Oet·ato, y final
mente, revista que pasó Fclipe na las tropas en la deheRa 
de Cantillana a U3 de J unio de 15801 sienclo Capitan gene
ral el anciano y citado cluque cle Alba. 

En mccl io y a través de tantas glorias no carcce la. 
Sala de recuf'rdoB y marítimos accidentes que en próspcrEII 
6 adversa fortuna 'pintau el temple de abna, lueidcz tlc 
entenclimien to y firmeza cle católicas conviccioncs y cle 
canícter que auhna ban y realzaban en el Soli o al primo
génito de Carlos V . 

Esta es imperfect.amente descrita la e Sala clc' Batalla!-!, • 
y sn me,jor y t'mico elogio sera decil: que ~us frescoR unen, 
estrechan y engarzan los huninares que ahrillantan nnos
tra historia . 

' 
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x 
Hura es \'êl cle desceJHler a las pobres. HCllCilla::; y lmruil

<le:s l1abitadones cleJ Rey müf-1 putleroso qno oc·up6 Hl trono 
de la m;.ís gl'ande de las ERpañas. Y cu Yt'l·dnd, 1U<' con
h·astan t~sta:-; modestas llabita('ionPs cnaJHl<) sc• as com
para t·ou ellnjo y riqueza que por <lor¡ni<'ra se admira en 
el Pn la cio. Cua tro son esta¡; piezè1.s. La Sala dc Embaja
dOt·es, c>n donde se congrega bau los ropror-;cu tan LeH dc los 
1-Dstaclos para dilncidar c011 el Rey diplomü.tieos y políLico~ 
nrgoeios. Nn sillería e~ de vaqueta, gntn<l0 y sevcrn, m1 
candelt·ro y tm mnuclo, domü1au sus oxtrcmos y pre:·úde el 
CL'HLro HOnC'ilJa urna que guaJ'da hi:-;tóricos ¡·omwnlos do 
(h.milin. Cont.igtta ~1 8alón de Embajaclas, H<' viHitu redu
('Jda lmbitaC'ión, cuyo mueb]aje lo cnJlRtituycn uu n.nclw 
silJón <10 vaqueta ,Y a SllS lados àos talrtll'<•tillos, <•nlm;<'UH
}CH ex lcn<lia y apoya ba. Felipe li sn pi<"rna <'llfc.•rma, agra
'adn por los mayoreR snfi'im:ientos A ('ausn d(• l<1 dolc11cia 
de gota que con tan cristiana resignncic'l!l soportnda, i ba 
miJHllHLo su cxiRtenC'ia y mengnando l)Ol' dins la preciosa 
'ida del .Jionarca. ¡Cnàntos asertos adnC'ir pucliern en con
linnnciún dl' mi tesis de cronistas c·oneienzuclos y YCrülicos 
üHeritorrs: eoetüneos los UJJOs del Re\ Prndcnte\·lo:-; otros 
aetnalcs y profnndos po1emistaf'! · · 

Próximo al ~'fernplo. eon tribuna al lllÍHlllO, el Orn.torio 
Real: tlesclo ettya trihtma por razòn cle su enf(·rnwda<l, rcc~i
bín e: un freeue1 teia y sü1ccros propósitos el Ji~m·aríl4ico Pau: 
Manjar dc n1agnates y mene~>terosoH. tlel 0:->píritu consnelo 
y :-~ostl·n y vigor del cuerpo azotado por Pl P111bato dC' las 
pu.sioueH. La última babitación Ps aquella en quo mm·ió. 

'ro<lo en las JllÍt:ïn1as eH pobre y severo; t·areoon de nuí.r
molm-1 y jaspcs; mosai('os y piutun1s, blnncaH y dosnuda.H 
l)llH parede::; dc todo m·nato, de seneillo toeho y con ¡.;nc]o 
do lF~.dri Ilo, nos ponc11 de relleve la hmuildísinm Pen.;oua 
del f~~ml.t.ico H.cy, del orgulloso y clospótieo Mo11arca, en 
virtud de U1oderuos cànones é i napolal> lo jnri:-;prudencia, 
do Ja CjliC' PH J?Odavoz r VOCCl'O cste HÍg')O {t. la J1H.l' <JllC ÍgDO
rantc, at<'o y racioua.hsta; cahunniamlo al múH católico de 
los R.cyes, e uyos crímenes pregona11 HCl' terror del Protes
tantisme: incesante debelador de la. herejia; viril celaclor 
dc la purcza de Ja Fe Católica, en el Tribunal clcl Ra,nto 
Ofic·io, tan torpemente v~jado. emin justamente instituido; 
bra zo sec; u lar de la Iglesia Roma na ~· del clerc<.: ho cristia-
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no, y c·onsbmt<' propagador de laH ciYili'l;acinnes cntólicn 
y espaúola. ¡Gran Dio~. cnan misérrima miro él In intr•li
gencia hunuma, alTastrandose por cllndo de la!-; pa:-;iones 
y entonchrf'<'i<lo Pl tülgido cleRtello tle sn razóu pnr ln so
hcrhia, la enYülia ' la maleclicenc:ia! 

All·et·orrc>r esÜlH hahita<'iones tau moclestas ,. tan som
hríns. el m<is proftmdo n~:-;pct.o domina al ahw1 )' ln ('()11-

templrtc·iún nHlH YÏYH de las Yirtmlns del PrndnntP Ht·y sc 
sicnt<'ll 1'!'\'i,·ir clc·:-lpués <lc: trPH sigloH transc·ltJTi<ln:-; .• \11tc• 
]m; téÜ>tll'<'b•s, <·tublemns dc· :-111 tlolencia. lltc• dP:-:t·uhri. clC'H
Iwrt.;ínrlontL' el r<'encnln clc· las paln bras L'HC'l'Íbts <'11 lm; 
nnnlc•H dl' ~"<ll \ idn. por r-;n uu1s fiel. cToniHtH Nigiit·ll'l;ll: qnc 
·I>. Ft>IÏIH' 110 \'PtlÍa1 ;Í, 0ste fittio <i ser 1\Ionnrcn. si110 
lllOll,ÍP. >) 

Mi ilnsl ntdo }J<·ontpafmute we hizo notm· tm tlmehlf! 
riqn!:-;itno c·ntllll nrrinconaclo y pcnli<lo entrr <Hpwlln suma 
pobn·r.n. l~i:-;h• mnrhlo <:untPnía reli(1nia:-; y•c~Hhl <'s In t·lnvf' 
dc sn rÏ<Jli<'Zn. 

'Pn I es ln hnmil<l<' \ÍYÏL·JH1a tlel He)- nu1s podt•rnso tl<' la 
tierra. p:;c·omli1la Pn nqtwlla hermo:;a fé1hrien tll'tlic·ada nl 
Dios dP lus P-,ÍÚr<'itos y de lm; terrenns PotE:>stnclP.s. 

¡.\ f'llÚntns consi<l<'racinnes nos C'OlHltwíría (>l pru<·c·tler 
de D. Fdipc! 

Tn 11 súlc, un pensamiento le retrata: .'' m; <JIH' f!11 <''3tn 
:Jl aravilh1 In nu1s t'rist,icmo. l-lUhlinw y rico. sP nhntzn 
rn oRtrC'cho <"OllHOI'c·io c·on lo maf' lnimnno. pP<¡nmïn y 
pn hr!! . 

.%nnjn. <'11 tni hmnilck c·mwepto e] :Jionasterio <1<·1 1~::-wo
rinl PI nHÍH anlno clc• ]o:-< ndnalcs problewns t•('011ÚII1Í<·os y 
soeialns pot· 1m•tlio <10 la c1nlce Caritlad ('ristimtn. 

En vistn dP lCl c•x1nwsto. r;hahní pertimlC'in .\ dm·P'l;H dc 
<·ornzón qtl<' prntcncln o~cm·Peer màs nún el tl0111 hrP v<•110-
rnblo clr I ). ~'l'li po I 1 y Ht' niE'gne a YÏIHlÍC'ftl'h· ln glorin. 
qne clr d<•n\C'hn 1<• pertcnet:l' por snR inb'tc·hn h]C'H ,·ir
tLLClCHr 

Ln Di\inn .Jmrt.it"in. y ln hiHtori.a derrRmnnín nne,·n lm~ 
Roln·e tn.11 <'Htúli,·n c11nnto pruclente Rcy. 

XI i 

Y he llegado al ténnino de la ,jornada no sint:an:-;nlwio 
ni fatiga. clc!->pn('H de describir lo prin<'ipnlqun :í mi .iuiC'io 
encicrra el }4~:-{corinl; n;-;i como tamln(•n la )pgftimn y 
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justa glorja, alcauzada al fm1dador de Obra tan por
tentosa. 

Muy clcficic11te y n.imia resnlta osta exposición. Auon
tïejo por olio al lector <.liscreto que quim·a, a la par qu<' 
ilustrar su entcnclimiento. afianzar su corazón en la ver
dad recta y austera, acucla à inspirarse en las fuentes 
UOnde han mojatlo HUS plumas SCl'ÍOH pensadores J Jea}es y 
fioles cronistas del Real Sitio de San Lorenzo. En prueba 
cito nombre~ tan res¡')etables como los del Doctor Salazar 
<le ~Iendoza, en t;u obra Q,·ige,z de las dig,zidades segla,·es 
de Caslilla .'/ León. n,·/¡l{les de las ('O¡'()JIWJ' en las obraH 
filosóficas del Pu.dre Juau Eusebio Nü•renbcrg, de la Com
pafúa lle Jesús. Al Lieenciado Poneuo en sus Diclws y lle
r.hos del seiïor Rey D. Pelipe ff el p,·udeule, a su mas gravo 
y formal cronista Fray José de Sigii.enza, de la Ordeu J eró
nima. en sn libro III de la HisfcJ,•ilt de la Q,·de,¿ de San Je,·ó
nimo. ¿Y cómo ol'Vidar en estos tiempos de general apos
tasia y errores lam.entables. el nombre ilustre del profundo 
historiador .v apologista p1·esbítero D. José Fernandez 
1Iontaña en su .Vuaa ¡,,: y jtti<'io rudade,·o sob,·e Fe
lipe II? 

1Iuchas monngrafías, de pruba<lo mórito, encontrant 
también el partidari o de la verclad históriea, por desgracia. 
hoy tan maleada. 

Lo qne fnlta à cste Hencillo bosqnejo, que es mucho, 
para completar tan colosal empresa, lo üejo para mas vas
tas inteligeucias y mejor templaclas crn(litas plumas, 
conocedoras de las grandezas cspm1olas y c1·íticas sa
gaces en el examen de las a.rtisticas concepciones. 

¡Plegue al Ciclo conservar por dilatados sigles esta 
joya inapreciable; libro abierto que testimonio a las veni
deras centnrias nncstro pasaclo ilustre y en cuyas hojas Re 
ciñ·e el remedio uo una regeneración gloriosa! 

¡En cuanto ~í, mí, errante pcrC'grino que, cual fugaz 
meteoro ha crnzado esta Regia Mantvilla; do mi paso por 
el Escorial no ha qnetlado vestigio algnno, pero mi cora
zón, apegado a los miejos y benditos recuerdos de mi que
rida Espaüa, mmca olvidaní esta ~fansión que engarza 
con la gloria de Dios, las mtmificencias ue tma Raza y las 
mas brillantes paginas de la Historia Patria.! 

RAFAEL ~,ERN.ANDEZ DE CASTRO. 

Ba.,-celona 16 Erte~·o 1896. 
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UN POCO DE HISTORIA 

Reconocer por presunoión las vtnta
ja.s de nue~tro. posición y no bacer caso 
de los trabajos de nuestros antecesores, 
es no conocer la inflne1tcia que ejercen 
en nuestro desenvolvimient.o y es re
pudiar la mas preciosa herencla de la 
ciencia. 

SAVJGNY.-Tratado de Derecho Ro 
mano, T. I. 

Mi qncrido a1nigo y consocio Sr. Riera HolC\r, pnblicrm
do f'll ostn, RoviHt.n 1.111 artículo sobre ]a coclifira,ei(m, do
Inostrú emín eontrario ora a] claecho qnc on I~spni1::~ cxiH
tioso, npoynndn :-~n tesi~-> l'l1 sóliclos argunwnt.o:-; y toxto¡.; (1e 
tlistinguidoR nntnreH. Nos pareció. ::>in embargo, qtw n 1 hien 
Pserito t.rahajo <h·l Hr. Riera faltaha algn, tUl romplC'm<:>n
to: ln p<l rte> bistóric·n que prohasc cómo se fiwmnrnn elis
tinta <; in<lPpu1Hlicmtf'l1H·Ilte las éliYersa:-" regionPH Ps\HilÍn
lns: y como ;i. 1wsntros. ath-·ma:-; cle ser rtmémt.P~ rh· êl ,iu
ris}H'Il<lom;in. tws Hgra<lan en gran manera los nRmttos 
histórieos. <ln nhi qm• IlO~ ah·e\amo::. a núadir Ú la ohra 
Olll]W7.<Hla por f·l Hr. Hiera: un apéndiec. 

Y prcseindii'JHlo lk lo~ fahulosos tiRmpn~ protohistóri
t•os. pncs nun no «'~istía f(n·marla Psta c·ienc·in: ~· clP,iando 
<lo o:..;tudin.r los prinwros pohlaclore~ t1e I~~spnún. In nrismo 
c¡tH' <1 }oH c·;trt.ag-Ín('RP". à lo~ rmnano~. godos ~· úrahes. 'a
moR <1 e"Xpmwr 1.n:L·Ycmel1t\ el principio dc la r~·c·mH1uista 
L'tn}lC7.ntla por 11J ll'J"I'lltN; heTOCS eu los lllOlltC'H ptrf•llH IC'OH ,Y 
c·n n hi h t'Í('(>s. 

Imlwla,hlt• t•s quü si lo:-" rírahc~ no lmbiC'H('ll vc·ni<lo <1 Es-
pnítn, (•sta HP huhiPrn eouservndo unida: y gohl•m(t tHlosc 
por lns lt·yos go<las. modifi('atlas dc::;pués. no lmbi<;ntnt<)H 
ll<'gn.do <\ oHLnH t.iC>ntp<>H, en los que timniznndo nnn rog-it'lll 
m-lpaiinl¡¡ ;\ HUH lwnnnnas. preLendc que Rll eódigo y IPgis
l::wión sc llan10 Pspaóola ó comú1t, y las otraH f()l'alt~H, 
c·llmHlo tan ¡H·cnlinrcs y propia:-~ llf'l paí~ d<m<lf' lHH'ÍPrnn 
sm1 hts <lo Oastilla r-nmo la¡,; de Cataluúa, Ar<1gón y Na
Yarra. Como hijo de una de ef\ta:;; regimw~ oprimi<la.s, pro
testar dohc~moR de tal calificacióu, y asi <·tmlo la nneiún 
ha fia tln por el l\1 ('(li tcrnineo y Athl.utieo s0 llamu Ji~spa im, 
parn no:-;otros ]as legi:-~laciones de Catalntía, Aragún, Gas
tilJn y Na vu.rn1 :-~n llamanin espaúolas. ~· :-~i no sn qniPrn 



daries esta denominac:ión, se llamanín catalana~, arago
ncsns, castellana:::> y na varras: pero nunca ab~;orhení una 
dc ellas el tít.nlo general. para dar <'t sus hcrmanas otro ti
tulo. La ltist(Jria no:-; lo prueba. 

Des<le el1nnnH.mto que invadenlos ati-icauos êt E:::lpaúa
1 

esta clejn <le ser E::>p<uía: las naciones que en t·lln. :-<<' formau 
ti<'l1t'11 \ida. propia. indepencliente. ~· como ocurrió con lu 
gtwrra t'r<tll<'<'l'a: no ~ou e::;pa:úoles los •Jl.H' pretclldt•n y <..:011-
sigLtt·n rceuperar los terrenos penlido:::;, sino qnl' sm1 b.om
brc:-; qne müs tarde ¡se llamanín castellanos, h'otl<'ses, ea
talmws, aragoneses y navarros. 

Ln obra <1<· la rec:onqui::>ta no eK propia cle tmos sino cle 
todos: mi<'ntrn.H conqru:;:tan tenmw, cada na<'iún dida HtiH 

clispl)HÍc·iol1rs propias, sin tenc1· en cuenta htH d(• HllH lwr
mannH. qne t.al vez. sou de¡.;eonoeüla!-i por olla,. Lé1s <:Íl'Gtms
tam:iaH. lns llC'ccsichale:-; del país. de c:acla w1ci<'>n son ]w., 
qno didan l<'.Y""' ú t'·sta; nunca l<1 'ohmlad del logi:·dndur . 
.\ 1uenos In clr·l Px.tnmjero. 

~~~xnminmnns la grandiosa obra dc In rocaHI<fUÏstn . ." 
tmsluclc!ul01HlS al .Xurte clP Espaúa. clondP aqtHqln t.ic11c Iu
gar. c:mpozawln por la rPgión astm·iann, hmiad¡¡ por e>] 
Ca.11t;1 brieo (}lll' iÍH'HHl blanca::;·' e'\.tClHli<las pl<1ya:->. ;l las 
<¡tW van ;'t pnmr eristaliuos arro.~ n-.·' p:Ht:-,ndos rins: y VC'

I'I~lll!J:-; t'li US('Hl}KltlO:': lllllllh~s fOl'lll<lclos pm· ('ÚIH"<l\'êlS JH)(IHS 

aJgllllUS humln•fo:-;, tlC'cÏdi<lns a }a ddi~1lSH <ln Hil J'l•)igic'>n ,\' 
ell\ :;u !'illC•Iu. lli:-;pt•rsos grupus cle g·twnero:-; hall:i hm1S<.• por 
toda:-< part<':-: .'' wwt•sit [ll,n n trnjeti:~ pn ra ht n;~,nrso t·outl'n los 
inV<l:-<(JI't~s. I >n.!Sl'lltóse Pclayo. <le f'Xt,irpe gndél; Iu provln
umn so1ínr <lc· aqndlo:; ejérdtos ,\ pronto t'it'IIOil <H'asil'm clo 
dPIUn:-;t.r<JI' qtt•~ IJllÍ<'l'<-'11 recnpPnU ..;u libnrl<Hl, dnrmtnmln ;í 
lm.¡ mn:o~ttltnanc:"' c•n lc1 }Jt:Ü<llln d(: Ctl\'Hdongn: y sicmtln dc• 
los n;lt ltt·n.le~ dc·l pn is ht n~gión r·nm pt·eudidn <'11 l.n• PI I )t\\'<1 

y Pl Jc;o, lns nwntaJÍUH .\ Al mar; ll<lf'.irnclo t•l n\ino du i\s(.¡¡
rias ,\ RtH'<!clictHlo à PPlayo, :H'a.viln, Alfunso J, 1\ ll'nm·m I 1.. 
[{,¡un i l'O I. AJf'!lnHn 1 U. c¡tw l'f':;;;tabk.t·c' In t'OilHtif.tl<'iótl gót,ic:a 
/o,/1 i11 8r·r'lr•sia r¡uau1 io. [ 1rrlnlio; Ordoúo J l', qm• totnú t•l Li
tnlll de> 1'1 1

.) dc LPún por fijar Ja <-:nrto <•11 CHtn <;ind<Hl y dt·l 
cunl <mt li~ntlntn rio C-:>.1 c·ondaclo dc• Ct~Ht.ill<l, fèJrnuí.JulosCI 
ch·:;;¡nu)s una nac·iunaliclatl hajo el Jllnnlm: dc· ( 'ast.illa .. i\s
t,nrias, Leún. Onlieia) C'astillt:t ti(~tlelllllllllismo prim:ipin. 
y el L~'m•ro .J n;~,go, t:l I ignn1 qm" eJl Catalnúa e:-~ re¡.¡(ablc!CI<lu: 
pc>rn on am hns puf>blos hnlH) ntH \as necesiclt:Hlw~ nntes no 
<:nuoeidns: y nwnos satisfecha" por la ley gnda, y dc aqui 
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proviuo que primero ol pneblo y lnego el legi~lauor. esta
blec iesen los sefiorios, nutJúfestación del fcudaliHmo, los 
fncros mmlicipa1cH 1 nobilünios, el Fu0ro Vicjo, naf'ienclo 
]aH Sietc P articlaH y otraH 1nstjtuciones r¡un t.c·nian algún 
punto común con InH dc los otros territ.orios nèwicntes: pcro 
cpw también tenim1 difi~ rcnc·ias muy notn blt>H, y que no va
moH li Pstu<liar: puc•s 1ws npartaríamos <l('J fiu propnesto. 
csto e-,, la demostraeión histr'•rie<l de qne ln rceoJHJUi"ta nn 
f u(• unitcuia s in o regi oua l. 

Pa::;cmos a otro c:;tado: la Oon±f>derneiòn ú monarqtúa 
1mvarro-aragonesa, :-;itnuda en la part<' O('eiclental de la 
<·ordillera pirenaica y fornmcln por laH tribus VClHCas, que 
Hllblevctndose sicmpn' eont,ra los extranjNos opresores, hi
('im·on que SC clijüRO de mHpaJia: fjlff! /t((; ef ¡Ji•imr•¡· JHIÍS cO'JI
'fiiÍS/Or/0 (por Rollin) y r>l ¡(/fitJW somf'lirlu. Los nrígcnes de 
t·:-;t.os rciuos sm1 o~e11ro~; ~olamente en el siglo IX ::;e en
t:nentran algm10s seiÍoríos <Jl1C empiezrm ,¡ r0:->omu en la 
hi:.;toria: el Je Pamplnnn, que fnndó la tlll>tlHl'<JllÍn lt<lY<"llTa, 

.Y Pl <lc .t\ragón. qn<~ eh! <·mulaclo Re c:onYirt,iú en n~ino eu 
ti<'mpos de Ramiro. hi,jo ell' Rancl1o el Omntl(•, tle Aragón. 
Nn hemos que Ocbct cnncpti~Ló lÍ Pamplunn: pum 1p1e de allí 
f'uc', c•'\pulsa.tlo: qne Cnrl(H1ta.gno fué clcnot.n do c:n R onces
vH.lloH, ClllO lm ho vondos y :-~ol>cra,nos <'OillO l tí igo Arista, 
Wortún, Sa.neho L .finH'tln lilígllcz, los Garcins, IHlHta San
c·ho 111 Abarca. en el <'ual ln. bistoria cl0 Na v~uTa eomien
;-.a do na modo YNídien. B~l Fnol'O Jnzgu dPhic'l imperar en 
:.;-avarra y A.ragún mndificàmloso como 011 Cntalm1a, Re

gún las necesiclados <lcl pnehlo. 

REVISTA DE LA QUINCENA 

Aunque parece conjurado el confiicto internacional provocado 
por la enérgica reclamac ión de los Estados Unidos sobre el p ro
cesamiento judicial scguido en Ja Habana contra los piratas de la 
Competidor, pero no por eso ha desaparecido el pel1gro de una 
guerra entre España y la Confederación de la América del Nor te. 
Una ve7. mas se ha pucsto de manífiesto la políuca absorbente, ar
tera, injusta, falta de todo sent1do jurídico y hasta de todo mi ra
miento twnrado, que informa las relaciones que guarda la Repú
blica Norte-americana con la noble y caballerosa Naci<'-n que sacó 
las Américas de la tenebrosa cerrazón de un pasado ignoto, lan 
zando sobre su horízonte los fúlgidos resplandores de la civiliza
CJÓo cristiana. Ese pueblo de comerciantes, codicioso de las r iq ue-
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zas de Cuba, al tener noticia de que los tribunales de la Habana 
habían sentenciado a los piratas de la Competidor por el procedi
miento sumarisimo, acostumbrado en casos analogos y prescrito 
por nuestras leyes militares, invocó luego al punto en favor de 
aquellos aventureros el convenio de 179S, convenio circunstan
cial, que no tiene boy aplicación posible en casi ninguno de sus 
extremos, y que sólo puede ser invocado por fines humanitarios 
y en nombre de una reciprocidad amistosa¡ mas nunca por un 
Gobierno que permite se organicen en sus puertos Jas expedicio
nes filibusteras que mantienen y alientan la guerra separatista de 
Cuba, faitando asl, sin pudor polltico, a los eternos principios del 
derecho natural, a los respetos internacionales universalmente 
profesados por las naciones cul tas, y a las consideraciones debidas 
a un Estado amigo, de quien no se ha recibido sino muestras in
equívocas de consideracíón y benevolencia. Con el tono arro~ante 
del que intenta imponerse por la tuerza, ha exigido el Gob1erno 
de Washington el cumplimiento del art. 7.0 del tratado de 1796, 
olvidando los agravios irritantes y depresívos que a diario infiere 
a la nobillsima nación española. Con todo y ver en esto una pro
vocación belicosa, el Gobierno español, sometiéndose a esas exi
gencias inoportunas é indecorosas, ha dispuesto, contra la opinión 
en Ja Nación preponderante, que se cumpla Jo concordado en el 
citado art. 7 •, y que al efecto, sea revisado por el Supremo de 
Guerra y Marina el fallo dictado por el tribunal de la Habana. 

Mas lejos de mostrarse agradecidos a esta conducta los Esta
dos Unidos, han permitido que se organizaran recientemente en 
sus puertos dos expediciones filibusteras, que en los buques Lau
rada y Tree Brolher han salido en busca de las playas de Cuba. Y 
es bien cierto, que si los nuevos expedicionarios ca en en poder de 
nuestras auteridades, no tardara el Gobierno de Washington en 
declararse su protector parcial é interesado. Ese proceder innoble 
y ofensivo, nos obliga a mantener en las aguas de Cuba una nu
merosa flota que vigile sus costas, impidiendo el alijo de los bu
ques filibusteros; y como Ja extensión y accidentes de aquellas 
costas han de facilitar no pocos desembarcos, hemos, ademas, de 
mantener en Cuba un poderoso ejército que aplaste Ja cabeza de 
la rebelión, incesantemente regenerada por la intervención direc· 
ta de los Estados Unidos. Pero este ejército y aquella escuadra su· 
ponen un sacrificio en hombres y dinero, 1nsoportable para E!)
pafia, si ha de prolongarse por algunos años. De lo cua! se dedu
ce que en Cuba no sólo habemos de combatir contra los in.surrec
tos apandillados por /\Iaceo y Gómez, sino principalmente contra 
los hstados Unidos, que sin declararnos la guerra, y sin haber si · 
quiera reconocido la beligerancia de los separatistas manigüeros, 
luchan con eficacia por Ja independencia de Cuba, término tatal 
y necesario de la guerra insidios11 que alll se nos hace. 

Mucho se ha hablado en estos dias de una Nota diplomatica, 
dirigida por nuestro Gobierno a las grandes Potencias, para justi-
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ficar nuestra conducta y evidenciar la injustícia con que los Esta
dos Unidos proceden en sus relaciones con los insurrectos cuba
nos. Bien st: echa de ver que fué España la patria de D. Quijote. 
Tal Nota diplomatica, si existiera, que no lo creemos, nos pon
dría en rid!culo; pues, hoy los Estados que no son bastante fuer
tes para hacer valer su derecho, deben resignarse a Jas imposicio
nes de los mas poderosos, 6 sucumbir con gloria l!n el campo del 
honor. Ya antes de ahora hemos indicado que es de todo punto 
inútil que recurramos a otras Naciones, para qlle apoyen nuestro 
derecho sobre Cuba: nosotros solos hemos de resolver el pavoroso 
problema que allí se ha planteado. Si nos creemos con fuerzas 
bastantes para rechazar la intervención de los Estados Unidos, no 
toleremos ni una mas de sus exorbitantes pretensiones, pues es 
vergonzoso y depresivo el pape! que representamos ante las na
ciones cultas, é indigna de nuestra historia la resignación humi
llante a que nos sometemos; y si creemos que , a causa de nuestra 
postraci6n presente, no podemos luchar con la poderosa Repúbli
ca de la América del Norte, cesemos de derramar inútilmente 
nuestra sangre y nuestros tesoros y reconozcamos la mayor edad 
del pueblo cubano, abandonandole a sus propias iniciativas. y 
usamos este len~uaje, porque tenemos la convicci6n íntima de 
que los Estados Unidos han de procurar, aunque sea por la gue
rra, la independencia de Cuba, y que el sistema de contemporiza
ciones adoptada por el Gobierno español, no resolvera Ja cue)ti6n 
cubana, sino que nos sometera a una serie de humillaciones, sin 
otro resultada que la continuaci6n de una lucha que nos arruïna
ra irremediablemente, sin afianzar nuestro derecho y nuestra do
minaci6n. O hay que obligar a los Estados Unidos a mantenerse 
neutrales, 6 hay que resignarse a reconocer la independencia de 
Cuba. ¿Nos resistimos a intentar lo primera? Pues preparémonos 
para lo segundo, y dejemos de enterrar en la hermosa Antilla 
nuestros hijos y nuestros tesoros, y con ellos nuestros prestigios 
nacionales. · 

El camino que seguimos nos lleva irremediablemente a la ruï
na, a la deshonra y à la pérdida de la Isla. El de la guerra con los 
Estados Unidos, podrla llevarnos a nuestra salvaci6n, pues no te
memos que en esa Jucha sucumbiéramos ante un pueblo que sa be 
comerciar, pero que no sabe combatir y morir por la patria; y 
aunque la suerte nos fuera adversa, perderíamos las Antillas, qui
zas sucumbieran instituciones políticas que quisiéramos ver per
petuadas, pero salvaríamos nuestro honor, nuestra Hacienda, y la 
vida de nuestros hijos. Por esto, quisiéramos ver mas decisi6n, 
mas energia, mas confianza, en las esferas gubernamentales, y so
bre todo, quisiéramos ver mas españolismo en !os partidos mili
tantes, empeñados en luchas bizantinas que s6lo interesan a unos 
cuantos politicos, pero que debilitan la acci6n del poder central, 
hoy que tan solicito debe velar por el honor de España, seriamen
te comprometido. 

• • • 
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Alentados por lo5 Estados-Unidos y desde allí ricamente pro
vistos y municionados, los jefes de la insurrección cubana han 
logrado imprimir mayM actividad a SUS Operaciones militares, 
formando por vez primera verdaderos cuerpos de ejército. No han 
logrado la mas mínima ventaja sobre nuestras tropas, ni llevan 
camino de dominar la mas pequeña porción de Ja gran Antilla, 
Tan lejos se hallan hoy del triunfo a que aspi ran, como lo estaban 
el día que en Guara alzaron el estandarte de la rcbelión¡ pero 
aunque impotentes para triuofar por las armas, pueden continuar 
la lucha, si continúan apoyados por los Estados-Unidos, por un 
tiempo mas 6 menos dilatado; pues las pérdidas que sufren en sus 
frecuentes encuentros con nuestras tropas, son en parte reparadas 
por los auxilios que van recibiendo de los Estados-Unidos. Mas de 
dos meses hace que el principal objetivo de la campaña es mante
ocr incomunicado a Maceo, acorralada tras la trocha militar de 
~!ariel-Artemisa Muchos combates se han librado a este efecto, 
logrando que el jefe mulato no pasara la trocha, y se viera conti
nuamentc hostigado por nuestras columnas. Pero la verdad es 
que no por eso la insurrección ha decaído de un modo visible, y 
lo único notable que se ha conseguido ha sido limitar las corre
rías devastadoras de los insurrectos por Jas Provincias de la Ha
bana, .Matanzas y las Villas. Pero las partidas que s•guen a Maceo 
) las que militan a las órdenes de i\laximo Gómez, son tan pode
rosas, si no lo son mas, que antes del establecimiento de la trocha, 
por lo ...:ual poco podemos envanecernos de los éxitos logrados en 
la presente campaña. A no haber recibido lo) insurrectos tropas 
de refresco y armas y municiones y toda clase de pert:"ecbos béli
cos, sin duda que hoy se hallarían moral y materialmente que
brantados; pero con los auxllios recibidos del Norte y ctm la espe
ranza de ser amparados, caso de un desastre, por el gobierno de 
\Vashin5ton, mantiénense en las filas con ardimiento y entu
siasmo, y auoque vencidos siempre por nuestras columnas y ape
sar de rehuir sistematicamente todo combate, creen con firmeza 
en su triunfQ definitiva. Saben que para vcncer a ellos, tiene que 
vencer nuestro ejérclto al de los Estados- Unidos. Pt!ro nues tro ejér
cito, aunque valtente, aunque heróico, sólo ha ído a Cuba para 
exterminar 6 someter a las partidas insurrectas. 

Creerlamos en la disposicióo amistosa del gobierno de Was
hington, de que tantas seguridades se nos dan por ouestros 
<iiplomaticos, si los hechos repetidos de hostllidad maoifie .. ta, no 
nos dijeran todo lo contrario con su elocuencia abrumadora. El 
.que Mr. Cleveland no haya querido hasta hoy reconocer la belige
rancia de los insurrectos, no es prueba de sus intentos benévolos, 
ya que la conducta solapada que sigue, de be traer a puejada la 
independencia de Cuba, sín compromiso formal del poder ejecu
tivo de la gran República. Por otra parte, deberlan explicaroos 
esos diplomaticos cómo es que Mr. Cleveland p1d16 explicaciooes 
al gobierno de Madrid por las especies vert1das en la Sociedad 
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Geogràfica por el marino Sr. Concas, y deja actualmente al Sena
dor Mr. Morgan que insulte impunemente a España y a nuestra 
virtuosa Reina Regente, faltando descaradamente à las practicas 
diplomaticas y a Jas delicadezas sociales y basta a los principios 
de una buena educación privada. ¿Hasta cuando hemos de sufrir 
la intervcnción de los Estados-Unidos en nuestros asuntos, con 
meaosprecio del derecho de gentes y con mengua de la dignidad 
española? ¿Cuando responderemos a sus arrogantes insolencias? 
¿Cuando iotentaremos paner fin a nuestras bochornosas hurni
Uaciones? 

* * * 
La situación de Francia se ha normalizado visiblemente dcsde 

el advenimiento al poder de Mr. Meline. Aunque las últimas 
eleccioncs municipales no han modificada sustancialmente la 
constitución de los M un\cipios, ban demostrada, no obs~ante, que 
el Gabinete radical-socialista presidida por Mr. Bourgeois no 
tenia en la opinión pública el arraigo de que cacareaban sus par
tidarios, pues a pesar de que el actual Ministerio conservador no 
tuvo tiempo de preparar las elecciones, éstas no han acusado ten
denc!as favorables al socialismo que sólo ha conseguido ClJnservar 
las pot.iciones de antiguo ya conquistadas. Paulatinamente se han 
ido calmando las pasiones revoluciooarias, gracias al interregno 
parlamentaria que ha pcrmitido al Gobierno atender al encauza
mieoto de la opinión, imprudeotemente soliviantada por los 
mismos encargados de dirigiria por Jas vías de la drgn idad nacio
nal y del progreso bien entendido. El presidente Mr. Félix Faure 
ha dejado de ser objeto de apasionados ataques y ya nadi e pide s u 
destitución y puedt: tranquilamente ocuparse en sus labores pre
sideocialcs. Con aplauso unànime de 1!1 Nación se ha dirigida a la 
frontt!ra, para visitar al paso a la Emperatriz viuda de Rusia, y 
ofrecerle testimonio pública y solemne de las simpatías que Ja 
República francesa sreote por el imperio moscovita. Todo cuanto 
pueda contribuir a estrechar mas y mas los !azos de amistad que 
unen a Ja nación trancesa y a la nación rusa, balaga Sübremanera 
el patriotismo de los franceses, que sólo apoyados pur la Husia 
pueden esperar tranquilos el dia de mañana. 

* * * 
Pero si la ali;\nZa franco-rusa es conveniente a los intereses de 

nuestra vecina República, mas conveniente es todavía a los iotcrc
ses del ir.1perio moscovita. Seguro éste de que contando con Ja 
amistad de Francis, no ha de ser molestada por las Potencias eco
traies de Europa, aprovecha maravillosamente la ltbertad de at
ción de que dispone, para dilatar y arraigar su influencia en to
dos los Estados confinantes con sus vastísimas fronteras. En Chi
na y en el Japón ha sustituído la influencia rusa a la que antes 
ejercla la Inglaterra. En los Principados Danubianos el Czar de 
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Rusia interviene tan eficazmente como si aquellos Estados estu
vieran colocados bajo el protectorado oficial de la Rusia, y prime
ro la Inglatcrra y después el Austria, han retrocedida ante el avan
ce del im per io moscovita. Hoy es decisiva Ja influencia de Nico
las li, en todos los asuntos diplomaticos pertinentes a la Francia, a 
la Dútamarca, a la Suecia, a la Turquia, i la Grecia, a Ja Bulgaria, 
a la Servia, al Montenegro, a la Persia, al Japón y a Ja China. Y 
un imperio que cuenta cien miJlones de súbditos, todos obedien
tes a la voz del Soberano, que es el padre del pueblo y el jefe de la 
religión, y que ademas dispone de Ja amistad y adhesión de una 
docena de Estados mas 6 menos poderosos, que secundan sus mi
ras políticas, aunque sea en interés propio, ese imperio tiene cier
to derecho a la hegemonia universal, porque puede tomarsc por 
la fuerza lo que cree que le pertenece de derecho. 

* * * 
Ese inmenso poderlo acumulada en las manos del Autócrata 

de las Rusias, recibe en estos dlas un homenaje de reconocimien
to universal, con ocasión de la solemne coronación de Nicolas II 
en Moscou. Todas las naciones del mundo han querido hallarse 
dignameote representadas en aquella solemnidad atuendosa, que 
hara olvidar el fausto y la pompa y la magnificencia con que qui
sieron los ingleses solemnizar la coronación de su Soberana por 
Emperatriz de las Indias. Homenaje como el que esta recibiendo 
del mundo eotero el Emperador de las Rusias, sólo León XJII lo 
ha recibido en nuestros días~ Y la verdad es q uc después de la au
toridad ejercida sobre el mundo por el Augusto Jele del Catolicis
mo, no hay otra que pueda equipararse a la que ejerce Nicolas ll 
sobre una notable porción de la humaoidad. Con la particulari
dad de que la influencia y el poderio del Czar van aumentando 
contiouadamente, al paso que decrecen la influenza y el poderío 
de los Estados europeos mas poderosos. Ya la política alemana ha 
dejado de ser decisiva en los consejos de Jas naciones europeas; 
ya Inglaterra ha tenido que abandonar sus posiciones del Orien
te de Europa y del Oriente de Asia, y ve combatidas sus posicio
nes del Egipto y del Transwaal; ya la Francia se ha resignada al 
pape! secundaria de satélite de la Rusia; ya el Austria ha tenido 
que renunciar a sus planes de expansión extraterritorial, y li mi
tarse a las atenciones de su régimen interior; ya la ltalia ha desis
tida de lavar la afrenta que sus armas sutricron en el Tigré, de 
donde saca la principal parte de su ejército, que regresa a llorar 
en su patria su vergonzosa derrota. Sólo la Rusia aumenta sus 
prestigios y sus dominios, gracias a la prudencia política de sus 
Soberanos y a las mi ras egoistas y a las ri validades irreconcilia
bles de las grandes Potencias europeas. 

E. LL. 


